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Homenaje a León ralle ja

(Fotografía  E studios C aruso)

actos celebratorios de la Jura de la Constitución, 
el 18 de Julio, destacamos el homenaje que las Fuerzas Arma­

das rindieron en el Cementerio Central a León Palleja, figura 
épica que comandara el Batallón Florida durante la guerra 
de la Triple Alianza.
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I AÑOS D E L  A R S E N A L  D E  M A R IN A

El 14 de  jun io  de  1910, la em presa  fue adquirida  
>r el E stado  en $ 525.000,00 y  pasa a llam arse “Di- 
ie N acional”, nom bre que conserva has ta  que, el 
r de ju lio  de 1916 se pone el cúm plase a una L ey 
>r la cual se crea el A rsenal G en era l de M arina  y 

incorpora, en el A rt 2?, las oficinas, ta lle res  y de­
l i to s  de l d ique  al organism o creado. P o r la m ism a 
-Y, y com o ram a anexa al A rsenal de M arina  se 
rm aba la E scuela  de M ecánicos.

JC E SIV A S A M PL IA C IO N E S
La conm em oración del c incuen tenario  de  la crea- 

ón del A rsenal de  M arin a  ha p roporc ionado  la opo.- 
m idad para reo rd e n a r una correc ta  p erspec tiva  del 
asado y del fu tu ro  de una ac tiv idad  cuya v e rd ad era  
icidencia en la v ida nacional nunca ha  sido to tal- 
iente destacada.

E n  1923, a n te  la com probación de a lterac iones 
e la roca sobre  la que se lev an ta  el d ique , se d is­
uso una reparación  que, en defin itiva , llevó a un 
nsanche del que d a tan  las ca rac terísticas ac tuales de 
i obra. Los trab a jo s, q u e  fueron  realizados p o r la 
m prc^a del Ing. V íctor B. Soudriers, insum ieron 

319.828,00. C onsistieron, fu ndam en ta lm en te , en la 
em olición de la e s tru c tu ra  original, excavación del 
erreno has ta  roca m ás firm e y  la reed ificación  da 
as m uros y  p la tea  del dique.

L as carac terísticas defin itiv as del m ism o fueron 
n tonces, las siguientes: eslo ra  to ta l m ts 143.87; es- 
ora sobre  picaderos, m ts. 133; ancho de  la com puerta , 
nts. 17.67; ancho de  la p la tea , m ts. 19.50 y  m ts. 17.50; 
tncho m áxim o del coronam ien to , m ts. 26.30; espigón 
le abrigo a la en trada , m ts 85.

La com puerta  fue  renovada en  el curso de  es tas  
eparaciones pero , en  el año 1940, p a ra  fac ilita r la 
n trada del buque “V eren d en b u rg ” (luego “A lm iran te  
Rodríguez L u is”), se hizo re c e ta r io  ensanchar la en ­
rada del d ique  que se  llevó a m ts. 18.63 y, por con­
f u i e n t e  debió  am pliarse  la com puerta

D IS PO SIC IO N  T EC N IC A  E F IC IE N T E

L as instalac iones ac tuales y  sus ta lla re s  no co rres­
ponden  todas a la m ism a época y m uchas de  ellas han 
surg ido  de  las necesidades qua  se fueron  creando.

N o o b sta n te  esa estra tificac ión  técn ica no p la­
neada, el A rsenal de M arina  es tá  d o tad o  de  los m ás 
e fic ien te s  e lem en tos que le p erm ite n  proporciona*- 
una vas ta  gam a de  serv icios que son u tilizados por 
buques de todas las banderas.

Funcionan  todas las secciones básicas en  la inge­
n iería  de  reparación  ;s navales: C a rp in te ra , F un_ición , 
C a lderería , Soldadura (incluso  sop l? te  co rtad o r ba jo  
ag u a), M etalizado, H erre ría , E 'ec tr ic id a d , R e.'rigera- 
ción, A juste , T o rn ería , P lastificado , etc.

Se cuen ta , tam bién , con m áquinas especial s para  
e fec tuar b a lanceam ien tos es-áticos y d inám icos, fijos 
y  p o rtá tile s , que se u tilizan  en  hélices, e jes , ro to res 
y e lem en tos similar3S. H ay  m áqu inas y o b reros esp e­
cializados en inspección de fisu ras de  m ate ria les  fe­
rrosos y  no ferrosos y, ya  en una e ta p a  técn ica m ás 
avanzada, se p u eden  rea lizar con tro les no d es tru c ti­
vos m ed ian t?  rayos G am m a y  las m áquinas y  o p era ­
rios p a ra  so ld ad u ra  con arco  oxi-ace‘e lén ico  y  m e ta li­
zado ac túan  d e n tro  de las norm as m ás m odernas en 
la m ate ria , ta n to  n o rteam erican as com o europeas. 
A sim ism o se  cuen ta  con un  m odern ísim o  equ ipo  de 
R ayos X  p a ra  d istensión  de esfuerzos in te rn o s c rea­
dos en  los m eta les com o consecuencia de  los p roce­
sos de  so ldadura.

T odo  este  inven ta río  se  re fie re  a  la  Sección T a ­
lleres, p^ro  el A rsenal de  M arin a  d ispone , adem ás, 
de una Sección M an iobras y C arenado  y  d e  u n  V ara­
dero  capac itado  p a ra  guardar em barcaciones de  h as ta  
90 toneladas

O T R A  V EZ R O B A R  AL M A R

El nom bre ac tual del A rsenal de M arin a  es el 
de  Servicio C onstrucción, R e parac iones y A rm am en­
tos, resu ltan d o , de  su denom inación  la sigla SCRA
por la cual es conocido el organism o.

Su ac tu a l com andan te  es el C ap itán  d e  N avio  
Jo sé  O rnar Rossi, ba jo  cuyas ó rdenes se  d esem peña 
un to ta l de  15 oficiales de M arina , 80 e lem en to s del 
C uerpo  de E q u ip a je s  y h a s ta  420 o perario s civiles. 
E stas  cifras dan al SCRA categoría  de  im p o rtan te  
fuen te  de  trabajo .

U na idea de las p roporc iones que  ha  adquirido  
el trab a jo  en el d ique  seco del SCR A  la da el h?cho 
de  que, desde  el 14 de  jun io  del año  pasado , hasta  
el m om ento  p resen te , 30 navios e n tra ro n  a rep ara
ción.

E l incesan te  increm ento  de los serv icios que  se 
p restan , así com o las d im en sio n es d e  la  obra, insufi­
cien tes p ara  los ac tuales buques, son  los dos facto res 
que han llevado  a p lan ea r  la construcción d e  un nuevo  
d ique al su r del ac tual, ap rovechando  un pozo n a tu ra l 
en el lecho del R ío  de la P la ta .

L as fu tu ras instalac iones están  p ro y ec tad as p a ra  
una eslo ra  de 125 m ts. en la  1  ̂ sección y  78 m ts. en 
la 2?, así com o 32 m ts. de  m anga y  8.50 m ts de 
calado  en la com puerta . L a  obra se  co m p le ta rá  con 
un m uro  de  con tención  d e  350 m ts. del cual se  u tili­
zarán  200 m ts. pa ra  la ubicación de  un  m uelle  de 
a rm am en to  con tod as sus instalac iones.

D ? es te  m odo, pues, en el m ism o s 't io  donde 
hace 92 años el in fa tigab le  Ja im e  C ibils inició una  
d e  las em p resas m ás am biciosas p a ra  su época, una 
nueva d inám ica rea lizadora  se p ro y ec ta  hacia n iveles 
exigidos por la v ida  actual.

Los 50 años d e l A rsenal de  M arina , ricos en  h is­
to ria  d? técn ica  y  tra b a jo  y p erfe c tam en te  s :mboliza- 
dos p o r la e leg an te  línea del “A lférez C am pora* que 
d u erm e su  inq u ie tu d  d e  horizon tes en  un  rincón del 
SCRA, no co n stituyen  m ás que un peldaño , un  an te ­
ceden te , q u e  av alan  la eficiencia de  una expansión 
audaz.

A n d rés D E  A R M A S
(E specia l p a ra  EL  D IA )

(F o to s : C aruso  y del SCRA )
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El d ique  ta l como se en cu en tra  en la ac tu a lid ad / con el b u que p an am eñ o  "A n as ta s io ” en  rep a rac ió n  En un  r incón  del A rsen a l de G u e rra , d u e rm e  ei "A lfé rez  C ám pora
su fa tig a  de h o rizon tes y to rm en tas.
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El "P am p a" fue uno de loa p rim erea  n av io , que uti litó  loa aervicioa de la em presa de don Ja im e  Cibils.
Foto tom a da en 1881.

" O B R A  gigantesca que hará honor al siglo en que 
^  se construyó”, afirm aba un period ista  anónim o 

( ‘‘El Siglo” , 28 de  m arzo de 1895) en tusiasm ado  por 
la im presión  que le p rodujo  una v isita  al Dique 
Cibils.

El juicio no era  exagerado y para confirm arlo 
b as ta ría  con leer la de ta llad a  descripción que hace 
el cron ista  de  una obra que, p robab l?m en te , fue la 
m ayor m agnitud m ate ria l que se acom etió  en nues­
tro  país an tes  de com enzarse la construcción del 
P u erto  de M ontev ideo  en  1901.

E l hom bre en quien  hay que  localizar la inicia­
tiva de concre tar lo que fue d u ran te  algunos años el 
d ique m ás g rande de A m érica, rep resen tó  con gran 
exactitud , un d inam ism o empresEstico que circuló por 
la segunda m itad  de la cen tu ria  pasada , re leBad3  de 
los p rim eros p lanos de la atención  pública por la 
vehem en te  política  de la época, pero  sin duda, más 
ferm en ta l que ésta, ya que se tra ta b a  de un verda 
dero  “desarro llism o ” por c ierto  que insuficien tem ente 
historiado.

El catalán  Ja im e  Cibils, que hizo fo rtuna al ca­
sa rse con la h ija de su p a tró n  don Félix B uxareo, 
fue com erciante, a rm ador, sa lad eris ta , es .uvo  e n tre  lo? 
fundadores del B anco Com ercial, financió un tea tro , 
el “Cibils'* y, finalm ente , prom ovió  la construcción 
de lo que, aún hoy, es el d ique  m ás im po rtan te  de 
que d ispone nuestro  país.

L1 com an d an te  del SCKA y un g rupo  do o licia 'e»  coor­
d inando  el tra b a jo  cotid iano . Desde la izqu ierda. Capi­
tán  de C orbeta  Rodolfo E. M agnano (Jefe de D.visión 
C ontable), C ap itán  de N avio  José O m ar Rossi (Coman­
dan te  del SCRA). C ap itán  do F ra g a ta  Jo rge  Ruibal 
(Jofe de T alleres) y T en ien te  de N avio H ugo Cabrera 

(Jefe de C ontaduría).

MEDIO SIGLO DE 
ESFUERZO Y TECNICA:

EL ARSENAL 
DE M ARINA

D E  LA ZA RZU ELA  AL M A RRO N
El T ea tro  Cibils se inauguró en  1871 y tres  años 

después, el versátil financiero, o rdenaba el com ienzo 
de los trabajos d e l dique.

E l em plazam ien to  fue elegido con acierto . E n las 
p iedras de P un ta  Lobcs, bahía por m edio con el p u e r­
to  de M ontevideo, cerca de la V illa del C erro  que ya 
se adueñaba de un destino  industrial, se com enzó 
a cavar el foso del d ique en 1874. Con un sim ple 
revoque de espesor reducido se cubrieron las irregu­
laridades de la excavación.

Los trabajos d eb ie ro n ’ ten e r  la penosa len titud  
p ropia  de la era del m arrón  y el p inchóte porque 
recién el 17 d -  octubre de 1879 en tró  el p rim er bu­
que en reparación.

La em presa, em pero , fue red itu ab le  y el m ism o 
cronista de  “El Siglo" se encarga de in form ar que, 
desde su inicio hasta 1895 (diez y seis años) el ne 
gocio había rend ido  S 3:578 777,05, m ás o m enos 
unos 300 m illones de  los pesos uruguayos actuales.

El d ique, que giraba bajo la firm a Cibils y Jack- 
son (Ju an  Jackson  era  yerno  de C ib ils). ten ía una 
ce m puerta  in term edia que le daba las siguientes d i­
m ensiones: 1* sección mt. 59.45; 2* sección, m t. 77.71: 
calado en la com puerta , mt. 5.32.



SAUVETERRE - DE - REARN
“Som os todos tranceses y  conciudadanos de 
una m ism a  patria; por consiguiente , tenem os  
que ponernos de  acuerdo por ¡a razón y  la 
dulzura y  no por e l rigor y  la crueldad, que  
sólo s irven  para excitar a lo s hom bres

E N R IQ U E  IV

U CH OS lecto res se p reg u n ta rán  in trigados, dónde 
queda es ta  localidad . Algunos m ás curiosos, la 

m scarán en vano en un m apa de F rancia , sa lvo  que 
>ea de  la región y a escala su fic ien tem en te  grande.

¿Qué es en tonces lo que justifica  mi elección? 
Jn  m otivo  de índole personal, im p o rtan te  y lleno de 
detalles sugeren tes para  el que e s to  escribe, “u n  eco 
ejano  de resonancias su tile s”, al decir de R enán. Se 
Tata de  la cuna de m is an tep asad o s, lo que  m e hace, 
n a tu ra lm en te , ver con buenos ojos todos cu an to  a ella 
se refiera . Como lo d ice su  nom bre, es ta  localidad 
está ubicada en e l an tiguo  reino  de  B éam . que ocu­
paba la m ayor p a r te  del ac tual d ep a rtam en to  de los 
Bajos P irineos, en el Su roeste  d e  F rancia .

E se reino  fue la p a tr ia  de uno de los p e rso n a jes 
m ás sim páticos, com prensivos y de  m ayor d im ensión 
hum ana, d e  cuantos ciñeron la corona de  F rancia . 
M e refiero  — com o ya se hab rá  su p u e s to —  al gran 
beam és, aquél cuya to le ran c ia  en  m ate ria  religiosa y  
su ferv ien te  deseo  de  te rm in a r con las rencillas in te r­
nas, le h icieran  a b ju ra r  del p ro te s tan tism o  y declarar 
su credo p o r una F rancia  grande y unida: “P a rís , bien 
vale una m isa”, d ijo  s in te tizando  con es tas  p a lab ras 
todo su pensam ien to . En efecto , E n riq u e  de  N av arra  
( “L ous N ouste  H en ric”, n u es tro  E nrique, dicen los 
b earn eses), h ijo  de  A ntonio d e  B orbón  y  de  Jean n e  
d’A lbert, nació en la cap ita l del reino, la ciudad 
de  Pau.

E n  cuan to  e l n iño  vio la luz, según cuen ta  la 
leyenda, su pad re  se ap resu ró  a fro ta r  con a jo  los 
labios del recién  nacido, para  luego hum edecerlos con 
e l vino solariego: e l Jurangon. En su  ju v en tu d  y con 
m otivo  de  las cacerías a las que  era m uy aficionado, 
recorrió  E nrique  todos sus dom inios, que le m erecie­
ron un gran  cariño, al pun to  d e  que m ás ta rd e , cuando 
se  tra s lad ó  a París, añoraba  sie m p re  sus andanzas 
por los P irineos.

En general, el pueb lo  b eam és es p as to ra l y agrí­
cola: cu ltiva las laderas de los valles y, en  las m on­
tañas , cría vacunas y  bu en  núm ero  de  ovejas. En 
cuan to  a la in dustria , está  cen trad a  sobre dos e lem en ­
tos de la v es tim en ta  hum ana: el “b é re t” (boina v asca), 
cuya principal fábrica es tá  in sta lad a  en O loron-Ste. 
M arie  y las “esp ad rilles” (a lp a rg a ta s) , cosas am bas 
cuyo uso se  h a  ex tend ido  has ta  los confines del 
m undo. A sim ism o son fam osas las te la s  de  h ilo  y de 
algodón, p ara  m an te le ría  y te jid o s en general, produc­
tos de una a rtesan ía  que se  ha tran sm itid o  de  padres 
a hijos.

R ec ien tem en te , es ta  vida apacib le  e incam biadu 
en m uchos siglas, ha sufrido  una súb ita  convulsión, 
o rig inada p o r el descubrim ien to  de una riqueza hasta 
hace poco insospechada en el subsuelo : pe tró leo  por 
una p a rte , así com o gas n a tu ra l y azufre por o tro , 
d escub ierto s y en explotación  en  Lacq, a o rillas de la 
G ave (1 ) de P au , a lo q u e  se  agrega la energ ía  h id ro ­
eléc trica  cap tada  de los to rren te s  que nacen en  los 
P irineos. Com o consecuencia feliz, se  han creado  cen­
tro s urbanos que crecen día a d ía, de  m anera  vertig i­
nosa. a lred ed o r de estas nuevas fuen tes de trabajo .

L as tie rra s  del B éam , son p in to rescas com o po­
cas: bajo  un “cielo  alegre y variado”, , según decía el 
em inen te  geógrafo V idal de la B lache, sus te rrenos 
acciden tadas y  m ontañosos, encierran  fértiles valles, 
p o r donde corren  con suave m urm ullo , v e r t :en tes  de 
aguas puras, com o la “G ave de P au  y la “G ave” de 
O loron. Ju s tam en te  se halla sob re  un p rom ontorio , 
cuya base con tornea  un llam ativo  bucle de  la G ave 
de O loron, engrosada por la confluencia de la G ave 
de M auleón.

P a ra  tra v e sa r  el curso de agua, se construyó en 
el siglo X IV , un p u en te  de carác ter m ilita r —  llam ado 
luego “P u en te  de la L ey en d a” — del que subsiste  uno 
de  sus arcos con una p u e r ta  fortificada, que jugaría 
papel im portan te , recogido por la trad ic ión  popular, 
has ta  co nstitu ir uno de los a trac tivos rom ánticos de 
S auveterre . Según cuen tan  las crónicas, en el año 1170 
Sancie, la viuda de  G astón  V de B éam , fue acusada 
de h ab er asesinado  a su h ijo , nacido después de  la 
m u erte  de su esposo. F u e  som etida  en tonces, como 
era  la  usanza de la época, al “Ju ic io  de D io s”. A tad a  
de p ies y m anos, fue a rro jad a  desde  el p u en te  a las 
aguas de  la G ave, sa lvándose  m ilagrosam ente, lo que 
fue considerado  com o p rueba irre fu tab le  de su  ino­
cencia.

O tro  p ersonaje  legendario  e indóm ito, G astón 
P hebus, cuya e s ta tu a  se  conserva en la ciudad  de  P au , 
fue tom ado  p risionero  en  una ocasión y  se quiso obli 
garle  a ren d ir p le itesía  al rey  de  F rancia , a lo que 
respondió: “que sólo a D ios él debía  hom enaje  y 
a ningún o tro , ya  fu era  duque, conde o re y ” . Con 
ev id en te  altivez, hab ía  puesto  a la en trad a  de  su cas­
tillo  de S auveterre , a  m odo de  em blem a: “Tocquos-y 
se gauzés” (toca , si te  a tre v e s) . E sa venerab le  cons­
trucción, con la  T o rre  llam ada de  M o n trea l, q u e  d o ­
m ina el valle, fue la p o stre r  m orada  de  G astón  P hebus.

F re n te  a la iglesia, ex iste  una am plia  terraza, 
desde  la que  se dom ina e l va lle  cub ierto  de verde 
césped , el viejo p u en te , las ru inas del castillos y, 
com o te lón  de fondo, d ibu jado  sobre  el horizonte , el 
perfil de  los P irineos. La iglesia, de  estilo  benedictino , 
fue com enzada en e l siglo X II  y  re tocada  en  el X IV . 
C om prende un m acizo cam panario  cen tra l, de  p lan ta  
cuadrada , fo rtificado  p a ra  hacer fren te  a las acechan­
zas y  pelig ros de  aq u e lla  época, d esde  el que  se

V ista genera l de la G ave d 'O loron  y de S au v e te rre . des 
tacándose e l cam panario  rom ánico  de la iglesia.

dom ina la región circundante. L a  fachada p resen ta  un 
am able  porche d?  acceso, típ icam en te  rom ánico — aun 
que restau rad o  poste rio rm en te—  que abriga la en trada  
sobre  la que  se halla  esculp ido un exquisito  tím pano , 
rep re sen tan d o  a C risto  rodeado  d e  los sím bolos de  los 
E vangelistas. E n  cu an to  al in te rio r (nave  cen tra l, la te ­
ra les  y áb s id e ), es tá  cu b ie rto  p o r bóvedas ojivales 
p e rten ec ien tes al siglo X IV .

Con qué em oción reco rrí estos lugares que, sin 
lugar a dudas, en nada  cam biaron desde  la época de 
m is an tepasados! Y p u d e  ver el ac ta  de  bau tism o  de 
m i b isabuelo , que h ab ría  de  cruzar el A tlán tico  en 
busca de  m ás am plios horizon tes, com o lo h arían  m u­
chos de  sus con terráneos. P o r  eso, d u ran te  la G uerra  
G rande, la “Legión F ra n cesa” fue la m ás num erosa 
de las fuerzas que  d efend ieron  a la “N u ev a  T ro y a ”, 
valga el títu lo  que  A le jandro  D um as dio a M ontevi 
deo , en  su  n arrac ión  de  aquel acon tec im ien to  histórico.

Con la v is ta  cargada de  tan ta s  im ágenes herm o­
sas y  evocadoras, no podem os d e ia r  de reco rdar estas 
pa lab ras del ce leb rad o  escu lto r G abard : “Y o fui a Sau 
v e te rre  p a ra  v er un paisa je  a labado ; en co n tré  vein te, 
a cual m ás seducto r, en  un paseo  d e  v ein te  m inu tos 
so la m e n te”.

Arq. César J. L O U S T A U  
(E specia l p a ra  E L  D IA )

(Fo to g rafías  del au to r)

• 1) “ G a v e ” . N o m b r e  q u e  s e  d a  e n  lo s  P ir in e o s ,  a lo s  to r r e n te s .

P in toresco  p u en te  sob re  la  G ave d 'O lo ron , desde el que 
rea licé  la tom a panorám ica  de S au v e te rre .

O tra  tom a, desde o tro  ángu lo  del porche de la 
iglesia. La a rcad a  en  p r im e r  p lan o  es del e d i­

ficio de la  A lcald ía.

Vista e x te r io r  de la ig lesia de S a u v e te rre , en  la que 
se puede ap re c ia r  el ca rac te rís tico  porche  de acceso y 
el cam p an ario  c e n tra l. Las p eq u eñ as  a b e r tu ra s  en  los 
m uros — a m odo de t r o n e ra s — , in d ican  un»  p re o c u p a ­

ción por 1» defent».



El in terio r, de época posterio r (siglo XIV), acusa por sus bóvedas nerv ad as el el rec in to  es oscuro. Si la foto no da ta l im presión , ello se debe a que , para 
adven im ien to  del estilo gótico, pero  los ven tanales son aún  pequeños, por lo que tom arla , hice sucesivos d isparos de flash desde d iversos lugares.

V



LAS “BOTTEGHE” PRERENACENTISTAS

M E L O Z Z O  D A  P O R L l  E L  P E R U G I N O  D O M E N I C O  G H I R L A N D A J Q

El fenóm eno m ás in te re sa n te  de la época es la boga del re tra to  q u e  a lgunos m aestro s h ic ie ran  de sus colé 
gas, y el de los a u to rre tra to s , reconocibles por la m ira d a  oblicua del m odelo  (debida a l es tud io  de la im agen

en  el espejo) y por su posición m arg inal.

C L  inicial R enacim ien to  de fines del siglo X V  tuvo 
“  —  acep tad as todas las encon trad as d iferencias —
una so te rrad a  con tinu idad  con la época gótica, lo que 
no significa, exactam ente , la teo ría  de una  “v u e lta  al 
gótico” .

Con to d as las transfo rm aciones in h eren tes a tan ­
to  cam bio social, psicológico, po lítico  y  artís tico , las 
bo tteghe p re  ren acen tistas se ro s  aparecen , en  efecto, 
com o ab riendo  a una luz m ás p oderosa , a  un a ire  
m enos c lau s tra l el v iejo  ta lle r  de m aestro s y a r te sa ­
nos que ciñera el tra b a jo  m edieval.

E n es t?  siglo X V , se inician los pasos desde  la 
com unidad sin van idades, desde  la labor que no asp ira  
sino  al ín tim o con ten to  y  a  resca ta r  una  .deuda con 
D ios y con los hom bres, a  la u rgencia v ita l de  a fir­
m ar ideas, teo rías , un nom bre para  c^ ivaríps com o 
h itos e s té 'icos e  históricos. Sin p e rd erse  el obligado 
sen tido  del trab a jo  p articu la r  com o un esla ón de la 
inm ensa cadena, de l p lan  que  se  su s te n ta  en p ilares 
heterogéneos pero  trab ad o s e n tre  sí, se  percibe ya  ese 
im pulso de p roclam ar la p ersonalidad  y el reclam o 
individual.

Ya no es, sólo la paz de  una existencia  tra n s­
currida en el m ás a lto  goce sensorial y d iv ino  sino 
el ah inco de un logro que  llevará al toqu? inconfun­
dible, al afán  de la gloria te rre n a  y del p lacer que
en trega  la victoria.

blem ente, Soldi tra tó  todo con una organizada y m e­
d itada  form a de  trab a jo  que d io gran resu ltado . Sus 
ayudantes, Z anet, L om bard i y Scarelli, realizaron  el 
pegado de los trozos p in tad o s con una gran pericia, 
ta n to  que es im posib le ha lla r a la v ista  los pun tos 
de unión de los extrem os da  las te las , que con jun tas 
com pletan  el decorado.

T uvo  asim ism o el p in to r un gesto sim pático  y 
se n tim en ta l si se quiere , p a ra  con la obra de  Jam bón. 
U só  un trozo de  la p in tu ra  que desaparecía  b a jo  sus 
figuras, como “collage” en el brazo d e  uno de sus 
personajes.

N os cuen ta  B erd ía , am igo de  Soldi, y  que  obser­
vara d e ten id am en te  e s te  trabajo , que la p in tu ra  se

E ste  tiem po  p arece  signado, no ú n icam en te  por 
las luchas de los estilos d isím iles, tu rb u le n to s , concu­
rre n te s  sino p o r una  lucha de  las grandes artes. Si los 
ta lle re s  tien en  sus p a rtid a rio s , sus apoyos económ icos, 
sus am igos y, por e llo , sus tend en c ias p articu lares, 
tam b ién  tienen  su afán  de  so b rep asa r  a los o tíos.
Y la lucha, en un tiem p o  en que  “no h ay  sepu lcro  
sin encuadram ien to , ni re tab lo  sin  m o n ta je , n i sala 
de  honor sin sp a llie re  ta racead as” , se  ex ten d erá  a  sa­
ber cuáles de  las a r te s  pod ía  h acerse  vencedora de 
las o tras, q u é  ce tro  ten d ría  la regia  p rim acía  y  el 
d ic tad o  de  las a r te s  que qued aran  subyugadas.

D e to d a  es ta  oscura y  larga b a ta lla  de dos gene­
raciones de fines del q u a ttro c  n to  m ucho ha  d esap a­
recido  en ese  m agno o lv ido del a r te . Y nom bres que  
d ieron p ie  a estilos , que  ten d ie ro n  p u en te s  v ita les 
cayeron  de nuevo en una som bra casi im penetrab le .
Y  aún  los que se  sa lv a ro n  no conocieron lo que m ás 
ta rd e  llegará a  se r “el p restig io  m ístico  del genio”. 
Se adm ira  la obra, e l im pulso  arm ónico , el im pacto  
de  la creación; el hom bre  que encarga una obra, se 
regocija con ella, la a te so ra  o dona; no  end iosa un 
nom bre.

Y, sin  em bargo, algún reclam o ín tim o  de los 
a r tis ta s  debía  cobrar trem en d a  fuerza, com o un dolido 
afán  de  d esqu ite , pues nunca, com o en  estos tiem pos, 
se  vio flo recer con ta l m agnitud  el au to rre tra to . P ero  
és te , a su vez, se inscrib ía en  un fresco, en tre  los

desplaza en un o rden am ien to  de  fo rm a que los dos 
trozos se  unen  en el círculo uno  un poco m ás cen tra l 
que  el o tro , p a ra  crear una especie  de  m ovim iento , 
m ien tra s  que la d irección y  ubicación de  los perso­
najes, afirm a la form a circu lar del espacio  o rn am en ­
tado. La escena se  halla  sobre  un  fondo de  nubes, 
que  a rranca  en  ton o s p ardos en  la base d e  la cúpula, 
p a ra  tran sfo rm arse  g rad u a lm en te  en un cielo  d e  tono 
p as te l azul-verdoso en  la p a r te  superio r.

❖
R ecordam os que  Soldi realizó  hace dos años una 

im p o rtan te  exposición en  G alerías M o re tti, y  que pu ­
dim os en tonces ponernos en con tac to  con su p in tu ra .

personajes secundarios de una  “A nunciación”, de  u n í 
visita  de “R eyes M agos”, en un  co rte jo  o  g rupo a le ­
górico.

¿A qué particu la r necesidad  obedecía  es ta  pre 
sencia del a r tis ta?  P o rq u e  si b ien , desde  siem p re , 
una m ano creadora , aún en e l m ayor an on im ato , pudo 
poner, e n tre  m uchos, su rostro  o su gesto , nunca se 
descubrió  tan  ce rte ram en te  la v erd ad  com o en estos 
finales dé l X V  donde se ha ind iv idualizado  a  un 
P erugino, a  un G h irlandajo , a  un B o tticelli. ¿Q ué con 
m ovedora ansiedad  de no p e rd erse  en el m ás abso ­
lu to  olvido, qué v o lun tad  de re firm ar con el ro stro  
creador, la fuerza de  un estilo , qué urgencia v ita l sacó 
a luz la  traza  física del a rtis ta?

Ita lia  fue en e s te  fin  de  q u a ttro cen to  el gran 
T a lle r  ¿o nde lo a r te san a l y  p rofesional se unían  a  la 
necesidad de pu ja  y a u n a  em ulación  que  el tiem po  
m uchas veces nos hace v er, con enfoque equivocado, 
rodeada de  una au reo la  lírica. P o rq u e  en  un  tiem po 
y un clim a de  es ta llid o  hacia  afuera , de búsqueda 
rom piendo  cánones y  docilidad , tam b ién  e ra  poderosa  
la v ida y  poderoso  el a fán  de  v iv irla  a  p len itud . 
E n trecru zad am en te , si los a r tis ta s  buscaban  a su M e­
cenas —  aún  los m ás g randes — , los a lto s  d ignatarios, 
los nob les señores opu len tos buscaban  con rigurosa 
selección a aquello s que d ign ificarían  su palacio ; elio  
d io a  ese  lapso, una d esco n certan te  sensación de n o ­
m adism o, de p a rte  de los a r tis ta s  y  d a  ex traña  avidez, 
de  p a rte  de los p ro tec to res . E l a r te , ac icateado  de ta l 
m odo, su friría  en  p a rte , pero , sobre  todo , se a finaría  
en perfección.

E n tre  el fárrago  de obras poste rg ad as para  una 
lis ta  m em orab le , su rg irían  los estilo s y las obras 
m aes tra s  logradas tra s  la poda y  las a lianzas de  fórm u­
las es té ticas. P o rq u e  es aquí que p u ed e  ub ica ise , 
m ás que  en n inguna o tra  época, el u rgen te  reclam o 
de  e s ta r  siem pre  v ig ilante, ap o rtan d o  la no ta  de con­
tem p o ran e id ad  ágil, de  innovación so rp resiva  y  sor 
p rénd en te . N o e ra  el im pulso  que hoy  so lem os llam ar 
“p a rric id a ”, q u e  tie n e  e l tr is te  signo d e  la negación: 
e ra  la afirm ación  d e  lo p rop io , el c lam or de  la lib e r­
ta d  q u eb ran d o  ru tin a s  y  acom odam ien tos po ltrones, 
e l deseo  de  en tre g a r  una visión  in tra n sfe rib le  del 
a r te  de  su p rop io  tiem po.

D e ahí, tam bién , esa incre íb le  m u ltip lic idad  del 
creador; no una  m u ltip lic idad  d eso rien tad a , anárqu ica, 
sinc  cen trad a  y  de  p lu ra l equ ilib rio  que hace a l a r 
tis ta  dom inador de  varias d iscip linas: p in tu ra , escul 
tu ra , a rq u itec tu ra , que no  m orirá  con e s te  q u a ttro ­
cen to  sino  que  se  p ro y e c ta rá  hacia  un  e jem plo  insu 
p erab le  en L eo n ard o  da Vinci.

P o rq u e  lo que  no  cesa de  d es lu m b ram o s en  el 
análisis d e  la v id a  y de  la obra de la  m ayoría  d e  los 
Q u attro cen tis tas  anunciadores del X V I, ya con un pia 
en  la co lm ada luz ren acen tis ta , es ese don p a ra  m o­
verse  con cabal p ro fund idad  d esde  la m ás m odesta  
faz a r te san a l has ta  la e s tru c tu ra  p lás tica  y e l p la n ­
team ien to  filosófico de  su  arte .

E n n u estro  tiem po, donde son frecu en tes la  im 
prov isación  o p o rtu n is ta  y  los desfach a tad o s teorizan  
tes, no deja  de  se r una lección env id iab le  y  rigurosa 
la de estos hom bres de  energ ía  tu m u ltu o sa  y  ac tiv i­
dad  te n ta c u la r  que  a rm ab an  su cen tro  de  colabora 
dores en  to rn o  a  la  creación  de  su  p oderoso  esp íritu  
y  d e  su alcance  m edular.

E ste  es el re inado  —  al decir de A ndré C hastel —  
“de la in iciativa y de  lo im p re v is to ”. P e ro , tam bién , 
d e l conflicto  y la solución, tón ica  de  m adurez  in te lec­
tu a l que  haría  p lenos los in num erab les cauces del 
siglo ren acen tis ta  p o r an tonom asia .

Y así com o fue el tiem po  de los g randes n av e­
gan tes que  soñaban  y  ac tu ab an  a  la vez, que iban  en 
pos de Ind ias exóticas sin p e rd e r  la pu lsac ión  férrea , 
tam b ién  fue la ho ra  en que  p a ra  a lcanzar m etas de 
d im ensión  in fin ita  los colores, las fo rm as y  las fu e r­
zas se e labo rab an  con la fe de  m anos terrenas.

R o lin a  IP U C H E  R IV A
(E specia l para  E L  D IA )

(L as ilustraciones han  sido tom adas del libro
“Ita lia , el gran ta lle r” de  A ndré C hastel,
Ed. A guilar).

E sa m ism a rea lid ad  fic tic ia  de l te a tro , su  fan tasía , la 
im aginación q u e  p rod igaban  sus obras, nos llam ó la 
a tención , así com o la elegancia  de  su  trazo  y  el hacer 
ligero y  al m ism o tiem p o  consolidado de  la técnica.

Su tem ática  versaba  d en tro  de  un m undo ex­
traño . P o rq u e  Soldi sab ía  darles  un exquisito  refi­
n am ien to  a sus colores, y  la estilizac ión  de  las figuras 
q u e  vem os en e s ta  m ism a decoración, y a  e ra  p a trim o ­
n io  del a r tis ta , que  en  es ta  labor ag ran d ó  los ya carac­
te rísticos perso n a jes suyos, has ta  llevarlo s a culm inar 
en e sa  obra am plia  y  de  im pulso, cual es la d eco ra­
ción d e  la  cúpula del T e a tro  Colón de B uenos A ires.

E duardo V E R N A Z Z A
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )



L1 m aestro  Soldi p in tando , retocando , ya on el lu ^ a r  de tm iliv o

RA UL SOLDI 
Y LA CUPULA 1 7 

DEL TEATRO COLON

La O p e r a

Un detalle  de la obra, ya rea liiad a . donde puede verae a lo» personajes de La O pera, cercano»
de la escalera . al a rra n q u e

R U A N D O  M alreaux. el M inistro  Educación
francés, encargó a Chagall la decoración del te 

cho de la O pera de P arís, es posib le que haya corrido 
un escalofrío  en algunas d s  las apegadas figuras ver­
sallescas de la an tigua  y m oderna C iudad Luz. Sin 
em bargo, se realizó la transform ación , y el genio de 
Chagall decoró con sus figuras de fan tástica  irrealidad , 
aquel lugar de  p riv ilegio  en el m undo de las artes 
del escenario.

En B uenos Aires pasó algo parecido. En un tea 
tro  de gran im portancia  com o lo es el Colón.

U n p in to r argentino , R aúl Soldi, se p ropuso  de 
corar la cúpula de es te  te a tro  y su ap o rte  fue tan 
en tusiasta , que denegó honorarios, y sólo im peró  su 
deseo de cum plir con su trab a jo ; aquel que le inspirara 
la grandiosa curva vacía en el espacio. N os cuenta 
B erdía, que es tuvo  en la inauguración, que  el acto 
se  realizó el día 25 de m ayo con la p resencia  del 
P resid en te . En el m om ento  que tom aban  su lugar en 
el Palco  Oficial, resta llaron  de luces las figuras ilu m i­
nadas por espectacu lar im pacto, apareciendo  la obra 
de  Soldi en toda la m agnificiencia plástica . E ntonces 
fue unánim e el aplauso  para el a r tis ta  de  m illares de 
espectadores.

*
La conexión de Soldi con el tea tro , o si se  quiere , 

con su am bien te , le v iene d esd e  su niñez.
Es hijo de un m úsico italiano, v io loncellista que 

llegó a B uenos Aires, y p erteneció  a com ienzos del 
siglo, a grupos o rquesta les de la ciudad. T a l vincula 
ción la s in tió  Soldi el p in to r desde pequeño. Poseía 
un tea tro  de títe re s  para sus p rim eras arm as, que 
d esarro llaba  en tre  los infan tes de su tiem po.

En su ju v en tu d  inicia los estud ios de  p in tu ra  en 
la A cadem ia B rera de  M ilán , a su re to rn o  se vincula 
a la activ idad te a tra l y cinem atográfica en su carác ter 
de  decorador.

H ace tres  años, te rm inaba de  rea lizar las decora 
ciones para  “Les Fem m es Sages” de M oliére, y el 
en tonces crítico de  a rte  de  “La N ación” , trad u c to r  de 
la obra. Sr. M ujica L aines, le p ropone decorar la 
cúpula del Colón, que hab ía  perd ido  por acción del 
tiem po, la alegoría p in tad a  por el francés M arcel 
Jam bón , que tam bién  era au to r de las decoraciones 
de la cúpula de  la O pera d e  P arís. Con las obras 
de  C hagall, la cúpula recuperó  su an tiguo  esplendor. 
El d es tin o  parecería  m arcar la desaparic ión  de las 
antiguas fórm ulas de  Jam bón, al abo rdar Soldi tam ­
bién las del T ea tro  Colón. P e ro . . . no era  tan  fácil 
e n tra r  a tra b a ja r  en una obra de am plitud , sin  que 
el v isto  bueno  fuera dado sin lucha. Soldi tuvo  en 
la Sra. Z uberbu lker de H elio , que ya conocía su 
p in tu ra  por haberle  adqu irido  una obra, a la en tu  
siasta  fuerza que  necesitó  para  llegar a su tan  an 
siada m eta.

P o r fin recibe el encargo, y luego de p lanificar 
su boceto en un d iám etro  de 2.10, cu idando  que  las 
deform aciones de  las curvas no queb raran  su com ­
posición, fue creando  los personajes de  su tem ática , 
que cobrarían  vida a través del círculo de la cúpula. 
Las figuras que Soldi ubicó en su gran decoración, 
fueron re la tivas a la C om edia del A rte Ita liana , del 
balle t, la ópera y la música.

El enorm e anillo, que abarca 320 m etros cua 
drados, lo realizó Soldi en trozos de te la  de  gran 
tam año , p in tad o  al óleo en sólo 21 días. Sin lugai 
a dudas llevó su obra a la cúsp ide en un tiem po 
verdad eram en te  corto, si se  tien e  en cuen ta , fuera 
de  la capacidad del a rtis ta , sus d ificu ltades. Induda
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La B erenguela  —  to rre  del relo j — y u n a  de las to rre s  de l O brad o iro  de la C a te d ra l com poste lana . —  (Foto 
M oneo Sanz).
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E] Roy David. Alto relieve en la fachada de La» P latería», la m í»  an tigua  de la 
de Santiago. — (Foto  Moneo Sanx).

C a ted ra l

D I A  DE  S A N T I A G O ,  D I A  [

COMPOSTELA
C o m poste la , /.i m á> /o ven  de las viejas ciu 

dadas europeas, nació en  la Edad M edia  —  año 
813  —  sobre e l lugar en que, real o inventado, 
apareció e l sepulcro que guardaba los restos del 
ApostoI S a n t’Yago, e l m ás am ado de  los d isc ípu­
los de Jesús. Pronto  y  para siem pre, Santiago  
de C om postela  tue  la m ás ilustre de las ciuda­
des gallegas. Clérigos, burgueses, m enestra les, 
cam pesinos, y  poetas, en tre  sa lm odias de  litu r­
gias, cincelar de la labra sobre duro granito, 
trato m ercan til de los cam beadores, rezos e h im ­
nos de peregrinantes y  cantigas de am igo y de 
m aldecir, crearon una pecul ar cultura. R e v u e l­
tas sociales, cabildeos curialescos, pactos con­
ven idos en tre  reyes, señores y  arzobispos, h il­
vanaron la historia externa  y  —  consignados en  
dip lom as, tratados y  fueros —  se conservan en  
archivos y  andan referidos en las crónicas.

Por el llam ado C am ino Francés y  tam bién  por 
el m ar, Europa en tró  en Galicia y  por las m is­
m as rutas del peregrinaje, abiertas a la d evo ­
ción, al arte, a la vida  entera , gracias a la 

creación milagrosa de  San t'Y ago , Galicia salió al 
m undo. La pequeña ciudad, la m ás gallega, se 
hizo así, una de  las m ás universales d e l orbe 
cristiano.
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C H E N T E  al p rim er exhibicionista de las cated ra les 
1 góticas, a su desen frenada enunciación, a su par- 
lo tería especiosa y d u b ita tiva , a la infinidad de sus 
d ialécticas posib ilidades, la ca tedra l rom ánica expresa 
su ser en un d iscan to  del cual el hom bre es la o tra  
m itad  de una en trañ ab le  m elodía. El tem plo  rom ánico 
no es evasión, sino sujeción; no es fuga por el espíritu , 
sino in tensidad  en  los aden tros del alm a. Su n a tu ra ­
lidad rehuye el laberin to , que es siem pre  tentación 
del in telecto ; y se de tiene , ad rede , en los lim ites de 
una certeza que no necesita trasfund irse  en el razo­
nam ien to  ni m onum entalizarse en la especulación  para 
halla r a D ios en su en jundia  cerrada, en su im plícita 
fe, logrado en acto como en los tra to s de la mística.

C uando se viene de las cat 'd ra le s  góticas —  León, 
Sevilla, B urgos —  la de Santiago parece una gran 
erm ita , un ^tem plo aldeano  que, aunque a escala colo­
sal, no p ierde  los asideros sino que  los procura am is­
to sam en te , con una cercanía que ignora la retórica 
seducción, inform ando de  la e sen ria  con la presencia , 
con la proxim idad, que acom paña sin sobrecoger. Su 
grandeza —  que no es sólo grandor m ás que  para 
los p a p a n a ta s—  no dialoga, no p ropone; se entrega, 
sin m ás, al que tien e  alm a porosa para recib irla, 
com o ocurre siem pre  con los tra to s de la gracia. Por 
cuanto  la religiosidad a que convida, no d istrae  sino 
que concentra, lo que  allí se m onum entaliza es la 
p ropia  alm a del hom bre deten ida  —  y acrecen tada —  
en su tensión, encapsulada en el juego y poder de 
unas líneas y m asas que lo agrandan  sin transgred ir 
la escala  hum ana, sin d esbarrancarlo  por los laberin ­
tos m entales aunque poniéndolo  a salvo de las per­
p le jidades elem entales. No le invita al vuelo (que 
tam bién  puede llevar a la enajenación, qu iero  decir; 
a la d u d a); le insinúa el ensim ism am iento , el cam ino 
de sí, que es cam ino m ejor para no p e rd er a Dio3 de 
vista, pues si D ios no es visión in terio r es bien poca 
cosa; le lleva la apacib ilidad  de  una segura certeza 
que puede incluso "creer en lo ab su rd o ”, pero  sin 
razonarse absu rdam en te , como es siem pre  exceso y  d e ­
fecto de la escolástica, lejana anim adora del terco 
vicio ojival.

Santiago de Galicia nace como contam inación del 
tem plo. El burgo es el lento. El p é treo  te jido  se va 
diseñando desde aquel fundam ental p ro top lasm a, que 
no es sólo m atriz sino obstinado  testim o n io  para 
ev itar las desviaciones para que las presencias sigan 
casando con las esencias. P or ello, C om postela, a lo 
largo del tiem po, hasta hoy m ism o, sigue partic ipando  
de la e tern idad  sin de ja r de se r coetaneidad. Si se 
hubiera encum brado en el abstrac to  cesarism o  con 
que tan tas  veces la ten taron , hubiera perd ido  p ie  d rl 
paisaje  de cuya necesidad nació. Se hubiera desviado 
no sé si del hom bre, pero  sí d?  su  hom bre, y al d es­
gajarse de  su co lindan te hum anidad nutric ia hubiese 
naufragado de sí m ism a. P o rq u e  el ser de las ciuda 
des gallegas, sacras o profanas (si no resu lta  a r tifi­
ciosa esta d iscrim inación), tiene que persis tir siem pre
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MARA VILLAS DE AMERICA

LA CUEVA DEL  

EN  VENEZUELA

GUACHARO,

JfE ST R A  inagotable  A m érica encierra  so rp ren d en tes
m isterios, caprichos y gen ialidades de  la N atu ra -
en rincones casi inaccesib les, com o si velara  por 

- tesoros haciéndolos difíciles, pa ra  ac recen tarles 
palo r y  el in terés

U no d e  esos curiosos prodigios n a tu ra le s  es sin 
ua la im po n en te  cueva del va lle  de C aripe , a rre b a to  

i ló g ic o  que m arav illa  e  in tim ida  a un tiem po. Q ueda 
i V enezuela, en el ex trem o N o rte  del E stad o  Mo- 
u&s, y se ignoran sus d im ensiones exactas, pues 
o se  han explorado, hacia a d ;n tro , unos diez kilo- 
tro s apenas.

F u e  A lejandro  de H u m bold t, en el siglo X V III , el 
• m er d eslum brado  que hizo el reconocim ien to  de  la 

:va, hasta  donde pudo avanzar, con p rop ó sito s c u n ­
eos, describ í 2ndo el lugar y  sus ex traños m orado- 
. E n ocasiones el re la io  de H u m b o ld t de ja  a un 

do la parsim onia  d escrip tiva  del hom bre  de cien- 
, p a ra  d e ja rse  llevar por el en tu s ia sm o  de  su d s- 
Drimiento, tocando  a veces en  lo poético . “E n  un 

rís am an te  de lo m aravilloso , una caverna  donde 
ice un río , y que es tá  h ab itad a  p o r m iles de aves 
rctum as, cuya grasa se em plea  en las m isiones para 
erezar los alim en tos, es o b je to  inag o tab le  de char- 

i; y d iscusiones”. U na caverna donde nace un río, 
•habitan  m illares de  p á ja ro s n o c tu rn o s. . .

E ste  p á ja ro  es el qu? da nom bre  al lugar. El 
lácharo es un av e  feita , d? unos c incuen ta  cen tírre - 
os, cuya descripción es poco ten tad o ra : rojizo con 
anchas verd ib lancas el p lum aje , dob le  h ile ra  d* 
antes y pico aguzado, ojos azulencos, p ies de  dedos 
uñas m u y  largos. Los p ichones son m uy apreciados 

o r  la can tidad  de grasa que encierran  en el intes- 
no, y los indígenas, una vez al año, los cazan y 
íatan para  adueñ arse  de ella, que  les proporciona 
na especie de m an teca  o aceite  que pued e  guardars?  
lás de un año sin que  se vuelva  rancio. P o r algún 
ido leim os tam bién  que la carne de los p ichones es 
D m e s tib le ... pero  que d esp ren d e  al cocinarse un 
esagradab le tufo  a cucarachas m uertas! E v id en te ­
mente, el guácharo tien e  pocos encan tos. Y com o si 
3 sup ie ra  y  se  avergonzara d? m ostrarse , es ave 
o ctum a Q uienes p e n e trsn  en la caverna , s ien ten  el 
h illerío  y el trem en d o  b a tir  de alas de p á ja ro s que 
10 consiguen ver, pe ro  que les rozan la cabeza. Los 
n ía s , con hachones encendidos, no alcanzan  a alum- 
)rar lo b as tan te  com o p ara  que p u eda con tem plár- 
eles. La idea de in sta la r  ilum inación eléc trica  en la 
(ruta, fue desechada, por el tem or de que  em igrara 
*1 curioso pájaro , que  rehuye la luz, y que  co nstituye  
m a especie  única en el m undo, y  que sólo allí existe: 
'Con excepción de las m on tañas de C aripe y  Cuma- 
aacoa —  ano ta  H um b o ld t — , en n inguna p a r te  se han 
encontrado has ta  ahora  estas aves n o c tu rn as”. E l sa ­
bio alem án  pudo  d ib u ja r al guácharo g rarías  a los 
esfuerzos de B onpland, q u 2 consiguió m a ta r  un par 
de esas aves, “has ta  hora desconocidas p o r los n a ­
tu ra lis tas”. La superstic ión  de los lugareños, por m u ­
cho tiem po, y  quizás hasta  ahora , ha im pedido  que 
se ex te rm in aran , pese al afán  de ap o d e ra rse  de esa  
valiosa grasa de los p ichones, por varias causas: el 
tem or de in te rn arse  en  una g ru ta  de d im ensiones igno 
radas, por un lado; y  p o r o tro , la creencia de que 
en el fondo de  la caverna  m oran  las a lm as de sus 
an tepasados, y que el hom bre “debe tem er lugares 
que no están  a lum brados por el sol, Z is, ni por la 
luna, N um a". A cercarse a los guácharos equ ivalía  a 
reu n irse  con los padres, a morir- Y ap unn  H um bold t: 
"Las lenguas m ás d ife ren tes y  m ás bas as poseen 
c ierto  núm ero  de im ágenes q u ;  son idénticas, por­
que  tienen  su origen en la na tu ra leza  de  n uestra  in te ­
ligencia y de n uestrs sensaciones. L as tin ieb las se 
adh ieren  dondequiera  a la idea de la m u e rte ”. La 
descripción que  hace de  la en trad a  de la cueva, fas­
cina. U n peñasco enorm e rem ata , com o una cúpula 
la gruta, coronado de  árbo les de  tam año  g i~antesco” 
M am ey, caruto , a lgarrobo, erythrina , se despliegan en 
form a d e  bóveda. M arav illosas o rqu ídeas ad o rn an  las 
grietas. La vegetación esp lénd ida  abunda no sólo en 
la en trad a , sino aun d en tro  m ism o de la cueva, que 
debe im poner como una ca ted ra l de titanes. E ste  viaje 
de H um bold t a las regiones equinocciales, se  realizó

E jem p lar de g uácharo , em balsam ado , que p e r te n e c e  a n u es tro  M useo de H isto ria  N atu ra l

en  com pañía de  B onpland . M ás ad e lan te , nuevas ex­
ploraciones am plia ro n  e l conocim ien to  de  las p a rtes  de 
la cueva v isitadas p o r esto s sabios europeos, rev e ­
lando  un escenario  fan tástico , excitan te , p u es las es­
ta lac titas  y es ta lagm ita s h an  d e te rm in ad o  ám bitos do­
tad o s de  ciertas pecu lia rid ad es que  los indiv idualizan , 
com o si se  t r a ta ra  de  escenografías de  un b a lle t so ­
b ren a tu ra l. E l Salón Soberb io  recibe a l v is itan te ; en  
y  re tu erc en  com o las colum nas salom ónicas, en  trenza- 
y re tu rcen  com o las co lum nas sa lom ónicas, en tren za ­
dos inverosím iles; m ás a liá , q u eda el llam ado  Salón 
d e  las F lo res, p o rque las form aciones de techos y p iso  
del rec in to , im itan  u n  ja rd  n  a lucinan te . V ien e  luego 
el Salón de  los G uácharos, único d e n d e  residen  los 
curiosos p á ja ro s, que tien en  in s ta lad o  a llí, exclusiva­
m ente, su a jo lam ien to . En seguida, las es ta lac tita s  se 
desp arram an  com o ten u es encajes , fo rm ando  el Salón 
da  las C ortinas, p reced iendo  al m ágico Salón de las 
H adas, pob lado  d e  e té re a s  s ilu e tas  fem en inas. E l S a­
lón de los Senos, los copia, p o r obra de la N atu ra leza , 
desde la opu lencia  de  la ju v en tu d  hasta  la seca vejez. 
Y a continuación , el Salón del O rgano ofrece  el m is­
te r io  de  la p ied ra  con ra ra s  sonoridades m usica les 
M ás ex trao rd in ario  aún, el Salón de las C am panas, 
cuyos ecos im itan  su v ib ración  m elod iosa . E n  el Salón 
de  las P izarras , pued e  verse  la firm a de  H u m bold t. 
O tra  curiosidad  b rinda  el Salón d e  los V ientos, pues 
en  él, éstos e n tran  p o r orificios desconocidos. A de­
lan te , la P o za  de H u m b o ld t m ana aguas he lad as , y, 
m ás allá de  ésta , se acaban  de  descu b rir nuevos sa 
Iones, donde las form as caprichosas de  la p ied ra  dan

a la fan tasía  tem a in ago tab le  de  sugerencias. ¿Cómo 
no q u ed ar anonadados por ta n ta  belleza, p o r tan to  
m isterio , p o r ta n ta  grandeza?

C obra en tonces la p len itu d  de su significado el 
soneto  de Félix  A. C alderón , que a la e n tra d a  de la 
C ueva d 11 G uácharo  p u ed e  verse, escu lp ido  so b re  una 
p lancha de  m árm ol, y que se titu la  “La voz del an ­
tro ” :

¡Salud, qu ien  quiera  que tú  seas, via jero!
¿ E res  acaso d e  región extraña?
Y o  so y  la m aravilla  d t l  sendero  
que  re v is te  en  su dorso la m ontaña.

¿ T e  a m edren ta  e l negror fr ío  y  severo?
Y o  no  guardo en  m i seno  la alim aña
ni e l h irsu to  león , n i e l lobo fiero
n i e l ángel in ferna l que  e l a lm a em paña.

P enetra  sin  tem b lo r hasta  m i fondo  
en d o nde el a lm a d e l silencio  escondo  
y  aunque el M ister io  e l corazón te  asom bre,

haz com o H u m b o ld t, e l B arón  va lien te  
que en m is en trañas escu lp ió  su  nom bre. 
y  con m i lin fa  se signó la  frente-

Dora ¡sella R U S S E L L
(E specia l p ara  EL  D IA )

A spectos de la fan tá s tica  C ueva del G uácharo
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r:Quc será ver  rf deshora  
que por la región d e l aire 
va un alm a zapateadora  
bailando con ¿ran donaire, 
de esclava hecha señora?

(He "P edro  de U rdem alas” Jo rn ad a  I II )

DANZAS Y BAILES EN  
LAS NOVELAS,COMEDIAS Y

DE SD E  el m om ento que  la danza es el refle jo  de 
la vida hum ana en los m ás diversos aspectos al 

llevar los caracteres étn icos y sociológicos de d e te rm i­
nada raza, colectividad o época, el conocer lo que se 
bailaba en los tiem pos de C ervantes puede darnos 
una visión de cóm o se vivía y actuaba entonces.

A ntes de en tra r a enum erar todas las que el au­
tor del Q uijo te incluye y  describe en  las páginas de 
sus obras, es in te resan te  estab lecer la d iferencia  que 
existe en tre  la danza y el b a il í  no o bstan te  em ­
plearse m uchas veces estas dos p alab ras com o sinó­
nim os. La danza, tan to  la de  núcleos prim itivos como 
civilizados utiliza todo el cuerpo  como vehículo expre 
sivo m ien tras que el baile se vale, generalm ente, sólo 
de los p ies para m arcar el m ovim iento rítm ico; la 
p rim era necesita siem pre  un cierto  nivel a rtístico  o de 
ad iestram ien to  m ien tras que el ba ilar lo hace el pue­

ENTREMESES DE CER YANTES
D e todas ellas tom arem os algunos e jem plos en 

tre  las nom bradas m ás frecuen tem ente . C om encem os 
con la CHACONA citada por C ervan tes en  “El colo­
quio  de los p e rro s” pero  especia lm en te  en “La ilustre  
fregona”. D e origen am ericano, pasó a E spaña siendo 
sum am en te  ap reciada  y  gozando de gran popularidad  
en el siglo X V II al lado de la folia y de la zarabanda. 
Asim ism o L ope de Vega y Q uevedo la citan en sus 
obras, descon tando  por supuesto  las m enciones que 
aparecen  en los libros de los v ihu e lis tas  y en o tros 
catálogos m usicales de la época. A p ropósito  de  su

H ip rm n ta c iú n  d* un baile en la Corte, en el siglo XVI.

blo la m ayor parte  de las veces in stin tivam en te  y  no 
requ iere  determ inadas condiciones de ad iestram ien to  
o aprendizaje. Sin em bargo, es posib le que el baile 
pueda, m edian te  la in tensidad  de su ritm o v ita l tran s­
form arse en danza, así como com plicadas y e s tu d ia ­
das danzas pueden sim plificarse de ta l m odo que  en 
un preciso m om ento las asim ile el pueblo convirtién 
dolas en bailas. D ebido a esto  en la época de C ervan­
tes aparecen los mismos ritm os denom inados a veces 
danzas y en o tras ocasiones bailes. E llo  sucedió tam  
bién en F rancia  en el siglo X IV  con la gallarda, danza 
típica de reyes y nobles que pasó al pueblo tran sfo r­
m ándose en  sim ple baile. Y en E spaña ocurrió hecho 
sim ilar con la zarabanda y la chacona en tre  otras.

Es igualm ente necesario  recordar que d u ran te  los 
siglos X V I y X V II las danzas se acom pañaban poi 
canto colectivo, m ucho an tes de  se r los instrum entos 
quienes cum plieran esa misión. D uran te  esa época la 
danza adquiere  im portancia social, el pueblo danzaba 
y la corte  y la aristocracia consideraban e s te  arte  
como un a tribu to  m ás d e ' educación y de cultura. Los 
reyes y las casas nobles así como ten ían  su m aestro  
de capilla, contaban con un m aestro  de baile perm a­
nente.

C ervantes c ita  en su obra un extenso  núcleo de 
danzas y bailes. D iecinueve d .s tin tas  se pueden clasi 
ficar y  son las siguientes: la danza del R ey D on Alon­
so, el canario, el contrapás, la chacona, el escarram án, 
la folia, la gallarda, las gam betas, la jácara, la m oris­
ca. la perra  m ora, el pésam e-dello, el polvillo , el 
potro  rucio, la seguidilla, el tu rd ión , el villano, el zam 
bapalo  y la zarabanda. A esta lista hay  que agregar 
adem ás las que ahora se llam arían folklóricas, tales 
como Is danzas de cascabeles, de espadas, de artificio  
o habladas, de zapateadores, cantadas, las que se eje­
cutaban an te  los santos, las de denan tes y la de la 
morisca m encionadas por C ervan tes en m ás de una 
ocasión en sus com edias, en trem eses y novelas.

origen dice C urt Sachs en  su “H isto ria  U niversal de 
la D anza”: “E ncontram os la p rim era  m ención en el 
" año 1599: el en trem és de “El p la tillo ” que escribió 
” Sim ón Aguado para el casam ien to  de F elipe  III . 
” in troduce en sus versos una invitación  p ara  ir a  Tam* 
”  pico, M éxico y bailar a llí la “chacona”. D os o tres  
” años m ás ta rd e  ya se la conoce b ien  y es popu lar 
” en toda  E sp añ a”.

V olvam os a C ervan tes y  veam os los ejem plos que 
de la práctica d?  e s te  ba ile  nos ofrece en sus “N ove­
las E je m p la res”. E n  “E l coloquio de los p e rro s”, cuan­
do B enganza le cuen ta  a  Cipión sus ag itadas and an ­
zas, la nom bra por dos veces: “ . . . m e  pesa infinito  
” cuando veo que un caballero  se hace chocarrero  y 
*’ se  precia  que sabe jugar los cub iletes y  las agallas 
” y que  no hay quien  como él sep a  baila r la chacona”, 
dice la p rim era. Y en cuan to  a la segunda, se refiere  
a cuando  su am o le hacía pasar por un p e rro  sabio, 
y así cuen ta  a  Cipión: “Sabe baila r la zarabanda y  la 
chacona m ejor que su inven to ra  m ism a”.

En “La ilustre  fregona” C ervan tes hace la m ás 
pro lija  descripción de  la chacona por boca del A stu 
riano cuando can ta; adem ás, en esa expresiva canción 
no sólo aparecen  todos los porm enores del baile, in­
terca lando  aquel estrib illo  que dice “Que el ba ile  de 
la chacona /  encierra  la vida bo n a” sino  que m en­
ciona o tras  danzas ta les  com o e l zam bapalo, e l pésa 
m e, la perra  m orra y  la zarabanda. E s  p rec isam en te  la 
últim a de  las danzas nom bradas una de las que  el 
ilu stre  escrito r c ita en el m ayor núm ero  de obras. 
“La g itan illa”, “El celoso ex trem eño” , “E l coloquio 
de los perro s”, “L a ilustre  fregona”, “La cueva de 
S alam anca”, “E l re tab lo  de las m arav illas” en tre  
o tras p resen tan  incesantes m enciones acerca de la 
p ráctica y de la popu laridad  de la zarabanda.

Si p rocede de E spaña, si tiene  origen arábigo- 
persa o tam bién  am ericano  no se puede prec isar con 
exactitud , pero  sí se  puede saber de cuándo da ta  su 
conocim iento en la península . El p ropio  C ervantes

señala  en “El celoso ex trem eñ o ” que a com ienzos del 
siglo X V II era  “el endem oniado  son de la zarabanda 
nuevo en tonces en E sp añ a” . Y de 1583 es la primera 
noticia que se cons?rva, a tribu y én d o se le  en esa época 
un carác ter eró tico  y lascivo por dem ás, como se ven 
por el d ocum en to  perten ec ien te  a las “Actas de la 
Sala de  A lcaldes de  Casa y C o rte” cuyo tenor es el 
siguiente: “ A 3 de  agosto  de  1583. M andan  los sc- 
” ñores alcaldes de la Casa y C orte  de su M agestad 
” q u e  ninguna persona sea osado de can tar ni dezir 
” por las calles ni por las casas, ni en o tra  parte, el 
” can tar que  se llam a de la ZA RA BA N D A , ni otro 
” sem ejan te , so pena  de cada duz ien to s azotes, y a lo# 
” hom bres de cada se is años de galeras, y a las muge 
” res de d es tie rro  del re in o ”.

Sin em bargo, en lo tocan te  a  su ca rác te r es muv 
in te re san te  la observación que  hace Q uerol al res 
pecto  cuando se p regunta: “¿E xistía únicam ente, en 
tiem po de  C ervan tes, un tipo  único e inm oral de 
ZA RA BA N D A ?”, deduciendo  si habría  en e se  momen­
to dos tipos d istin tos de esta  danza en E spaña o si 
“¿sería una sim ple distracción y ligereza de  Cervantes 
el escrib ir “Salió P reciosa rica de  villancicos, de ro 
p ías, seguidillas y zarab an d as” y casi a renglón se 
guido a lab ar su elevada m oral”?

A teniéndonos siem pre  a la opin ión  que vierte  el 
m encionado e ru d ito  español en su trab a jo  sobre “Ln 
m úsica en las obras de  C e rv an te s” es posib le aceptar 
su h ipó tesis sob re  una zarabanda de  ca rác te r grave 
e incluso religioso en E spaña, desde el m om ento  que 
las m ism as se tocaban  en el órgano en el siglo XVII.

La gallarda que siem p re  se bailaba com o final 
de una pavana es una danza de  ascendencia lom barda 
que data  de fines del siglo X V  cuyo origen español, 
según C urt Sachs, “no puede sosten erse” . Sin em ­
bargo, las descripciones que hacen de  e lla  en la época 
de C ervan tes indican que su adap tac ión  com o española 
fue un hecho. Así tam bién , M iguel Q uerol sostiene 
ese origen cuando acota: “P a ra  nosotros es fuerza el 
hecho que algunos escrito res italianos contem poráneos 
de C ervan tes em pleen  p rec isam en te  la pa lab ra  GA 
L LA R D A  en español y no G A G LIA R D A , escribiendo 
en ita lian o ”.

N o obstan te , ta l o cual procedencia no influye en 
el caso que nos ocupa y sí, in teresa , cóm o la pre 
senta C ervan tes en sus obras. E n efecto , en dos e n tre ­
m eses se baila la gallarda: en “El ru fián  v iudo” y en 
“La elección de los alcaldes de D aganzo”. En el úl 
tim o de éstos es casi a su final don d e  dos g itanas la 
danzan; en cuan to  al p rim ero  es en aquella  escena 
en que  están  p ressn te s  los m úsicos, E scarram án , la 
R epulida , la P izp ita  y el ru fián  Ju a n  C laros donde 
can tan  un rom ance que finaliza así: “Y, en tan to  que 
se rem o n ta  /  la P izp ita  sin  igual. /  D e la gallarda el 
paseo  /  nos m uestre  aqu í E scarram án ”. A continua 
ción de  es te  tex to  C ervan tes coloca la s igu ien te  aco ta ­
ción ac larato ria : “ (T ocan  la gallarda, dánzala E scarra 
m án, que le ha de  hacer e l bailarín , y  en habiendo 
hecho una m udanza, p rosíguese el ro m an ce )”-

D e origen popular, la seguidilla, tan to  cantada 
com o bailada, es trad ic ionalm en te  española, conocién 
dose desde el siglo X V I en la rep.ión de la M ancha 
pasando  luego a ser una de  las danzas p red ilec tas  de 
A ndalucía. C ervan tes las m enciona rep e tid as veces, en 
su  doble función de  canción y de baile. En e l Q uijo te 
en la p rim era  acepción aparece  dos veces en la 
2p parte , en el Cap. 24 cuando describe al m uchacho 
y dice: “Ib a  can tan d o  seguidillas, para e n tre te n e r  el 
trab a jo  del cam ino”, y en el Cap. 38 cuando relata  
las andanzas de la D ueña D olorida: “¿Pues qué  cuan ­
do se hum illan  a  com poner un género  de verso que 
en C andaya se usaba entonces, a quien ellos llam an 
“segu id illas”?”

Com o baile, el au to r del Q uijo te  las coloca en 
“E l celoso ex trem eño” y en “R incone te  y  C ortad illo”. 
En es ta  ú ltim a novela  cuando los dos jóvenes p icaros 
asisten  a una asam blea  en casa del cé lebre  M onipo­
dio, éste , la G ananciosa, E scalenta , la C ariharta  y Re 
polido can tan  y bailan  seguidillas con gran bullicio y 
“dándose gran p risa al m eneo de sus te jo le ta s”.

B asten esto s pocos e jem plos para  dar una idea 
de la riqueza y del colorido de las danzas y los bailes 
en  la E spaña de  la época y del profundo  conoci­
m iento  que C ervan tes ten ía  de ellos y que se des­
prende c laram en te  de una sim ple lectura de sus obras.

Susana S A L G A D O  G O M E Z  
(E special para EL D IA )



V m ás de dos sem anas que  el m ozo S erap io  
dcón caía  en p rofundo  ensim ism am ien to . M u 
aras pasaba en  su cuarto  cam biando  cebaduras 

Al fin, sa lien d o  de  una d e  ta les  abstraccio  
¿{ó al galpón donde los peones am argueaban  
e  la cena. P reguntó :
•Algunos de  u stedes conoce a l P irincho? 

í ís  o cu a tro  respondieron :
-•El lobizón?
£e mozo Falcón  era  -sobrino  de don G aspar 

por p a rte  de  la finada  esposa de  éste, único 
3 conocido que sob re  la tie r ra  ten ía  el hacen- 
juien. por ta l m otivo  sen tía  e n trañ ab le  afec to  

i  E l joven  con taba  con lujosos ap ero s, m ontaba  
■ ores pingos en  los que reco rría  el pago de pun ta  
;i. U n vago d e  m ás de  la m arca, en  fin; y un 
I que ya no le a lcanzaban  las libras con que 

a m enudo  le llenaba  el cinto.
Tapio sab ía  que llegaría la hora de  h eredar. £ 

ion com enzó a hacerse tan  grande com o el cam  
se ría  suyo. Y esa am bición  com enzó a roerlo , 

que  llegó e l d ía  que no pensó m ás que  en  ver 
i a su bondadoso y noble p a rien te . Y buscó 
ita solución d e  e se  deseo  crim inal. D e  ahí aque 

;gunta hecha en el galpón.
-Lo conocem os tu ito s, m ozo S erap io  —  fue la 

ista general.
-G üeno. U no de  u stedes tien e  que d a r  con él y
• que  lo preciso. Q ue si le p arece  m e vea en la 

ría del P icao , yo por allí iré  tu ito  los dom ingos.
' un dom ingo la c lien te la  d e l P icao  v io e n tra r

>'incho. E ra  un negro de  g rave  apostu ra . D io  m uy 
.«oniosam ente los buenos d ías y  se d irig ió  recta- 
*n a  Falcón.

—Aquí m e tié , mozo.
—Sién tese  y to m e algo. E n  cuan to  te rm in e  es te  

c lo atiendo.
Jentóse el negro y p id ió  una g inebra doble. Al
* levan tó  Serapio.
—Si le p arece  vam os a  conversa r aba jo  de  la 

nada.
Allí fueron  am bos. F alcón  m andó  a rrim ar m esa 

31e r  sobre  e lla  p o rrón  y  vasos. Y com enzó:
— ¿U sté es lobizón, no?
El negro clavó en los de l o tro  sus o jos punzantes. 
— V ea, don: si eso lo ofende re tiro  lo dicho y 
liarem os el ru m b o . . .
El P irincho  suavizó e l m irar. D ijo:
— Sí señor. Soy e l varó n  num erao  s ie te  de  la que 

*ni m am a, E ncarnación  C am ejo; que D ios guarde. 
— T a  bien, ta  m uy b ien  — hab ló  S e ra p io — ; asina 
la custión  es que  usté  pued e  vo lverse el anim al 

i se le a n to je  y conversa r con el an im al que se 
o  n to je . . .

— E so  es, m esm am ente .
— P u es yo  le viá p ro p o n er un negocio del que 

:ré sa lir m ás que  p u d ien te  y  usté  m uy av en ta jao . 
E l m oreno  pasó  un buche largo p o r el tragadero . 
— P u é  h ab la r no  más.
— V ea, don —  com enzó el m ozo —  el d ía que 

;ra don G aspar L a to r r e . . .  no sé si lo co n o ce .
— Es d e  m i conocim iento.
— G üeno: el día que  e s tire  la pa ta , com o se  dice, 
a tu ito s  nos va a llegar e sa  hora, yo m e veré 

"ño  de  tu ito  lo que él tien e , d ende e l te rn e ro  m ás 
íudo has ta  e l to ro  m ás en co rp ao . . . y no le digo 
i. Y el d ía  que yo m e ve reg en tiando  tu ito  eso, 
es que llegam os a  un tra to , u s té  se verá de  m e orao  
- a rrib a  com o cincuen ta jem es. ¿Qué le parece?

— M e parece  —  respondió  el negro —  que u s té  
3)e ac la ra rm e cómo se rá  el tra to .

— Se lo d iré  en seguida. V ea: m i tío  cada qu ín ­
ela va al pueb lo  an d e  tien e  sus relaciones v iejas. 
fia pasa dos d ías y  vuelve a  casa. V ia ja  en  un sulki 
corzao, que  cincha un escuro  g rande com o un cerro ., 
ten cuidao. E se  escuro d u erm e a galpón, d en tran d o  
-la iz q u ie rd a . . .

— M ire: no veo por q u é  m e ha trá id o  esa rilación 
•1 su lky, de l escuro  y de  la d en trad a  a  la izquierda.

E N C U E N T R O  D E C ISIV O
E sta pequeña guerra , esta  p artid a  de escondite  que 

iera pod ido  du rar indefin idam en te , se te rm inó  feliz- 
ittte gracias a un acon tecim ien to  im prev isto : en agos- 
de 1827, N iepce fue llam ado a Ing a te rra  porque 
padre se encon traba  enferm o; aprovechó su paso  por 
ís  para  hacer una visita  a L em aítre  y D aguerre. 
e hizo v isita r a N iepce su  dioram a.

La en trev ista  fue decisiva, duró  tres  horas. Da 
rre  pensaba que N iepce estaba  m ás avanzado q u e  él; 
•pee com probaba que sus trab a jo s d ivergían  de los 
D aguerre. P ero  se había  establecido  el con tacto ; 

vira los dos hom bres se conocían p ersonalm en te  y no 
o por correspondencia.

Algunos m 3ses m ás tard e , D aguerre  anunció  a 
:epce que  había  logrado fijar las im ágenes. R espuesta  

N iepce: podem os asociarnos. Se firm ó un con tra to  
: Chálon-sur-Saóne el 14 de d iciem bre de  1829.

Un azar perm itió  a D aguerre  descubrir la impre- 
n ab ilid ad  del yoduro  d e  p la ta  por la luz: hab iendo

— Se lo viá ac larar. U sté  tien e  que dir, noche 
a noche, volv iéndose m atungo, y t ra ta r  d e  hacer am is­
té  con el escuro. Y dispués que  le gane el lao de  la 
confianza convencerlo  que  en el p rim er v iaje que 
lleve al viejo, al d e n tra r  en la s ie rra  a rra n q u e  a  tu ito  
lo que le den  las patas, m estu rándose  en tre  las p ie ­
dras y a rra s tra n d o  al v iejo  com o si ju e ra  una bolsa 
de  m oñ ato s. .

S iguieron conversando, conversaron  m ucho y te r ­
m inaron con el porrón .

Poco después don G aspar sa lió  rum bo al pueblo. 
D os d ías pasó el m ozo Falcón  con el corazón co h ad o  
d e  un bilo. E l te rce ro  vio vo lver a su tío  m uy gar 
boso  sob re  el sulky. A peóse el viejo , y llam ando  al 
capataz le o rdenó con voz de trueno :

— A ver, C andela: con cuatro  o cinco piones 
aeárren m é  a S erap io  y reatenm enló .

D e p ied ra  quedó el m ozo quien  en un decir Je ­
sús quedó  am arrado .

— jR ecuésten lo  a aquel po ste  del palenque!
L o recostaron. E l hacendado  cargó un banco y se 

sentó  fren te  a él.

la ten te  el m isterio  de aquella  descu b ie rta  de su tío, 
p a ra  é l insondable . Se d irig ió  al lobizón:

— G üen día, don Pirincho. Si le parece  acom 
páñem e a  la enram ada.

O tra  vez am bos, m esa, porrón  y vasos por m e­
dio, sen tá ro n se  a  la som bra.

— V ea, don P irincho: p o r qué  y cóm o ju é  que  
se nos q uebró  e l negocio?

El P irincho, por m uy lobizom e que fuera , e ra  un 
hom bre ex trem adam en te  bondadoso. L uego de  la pro 
p uesta  aquella  de F alcón  tra tó  de  ver al estanciero.. 
Lo to p ó  en el cam ino una m añana, vo lv iendo  del pue 
blo y le com unicó lo que sabía. D e ahí aquella  reac­
ción v io len ta  del viejo.

E l negro, para no com pro m eterse , d io a Serapio  
la explicación siguiente:

— Escuche, mozo*, juí a lgunas noches a  conversar 
con e l escuro, com o usté  m e d ijo . P e ro  risu lta  que  el 
escuro  e ra  v isitao  por o tro  lobizón: el pu este ro  Q uin­
tín  R eyes, varón s ie te  de  una china que ju é  piona 
del ta ta  de  don L ato rre . Q uin tín  se había  hecho ap ar­
cero  del escuro, con él m enudiaba  sus riuniones. El

ENTRE LOBIZONES
— ¿Ccn que esas tem am os bandido , perd u la rio  

sin yel? ¡A ura te vas a  ver es tirao  en la estaca  com o 
prim a con e l tiem p le  del d iablo pa  que can tes tu  
d e lito  so tre ta !

La escena siguió violentísim a. Luego don G asp ar 
ganó la casa iracundo  y am argado. Salió  al cabo de 
dos horas y  o tra  vez se encaró  con el sobrino  que  al 
sol de ese d ía  de enero  se ach icharraba pegado  al 
palenque.

— M ire  —  le d ijo  —  no llam o a la polecía p o r­
que  se rá  una vergüenza. P e ro  le viá decir algo pa  su 
gobierno: si u sté  q u ie re  segir v iv iendo  en m i casa, si 
u sté  q u ie re  llegar a se r  dueño  de  lo m ío  d ispués que 
yo cuelgue el es trum en to , va ten e r  que d ob lar el lom o 
cinchando de pión, por cinco años. Yo le p agaré  bien, 
u sté  ten d rá  la m esm a cam a y  el m esm o sitio  en  la 
m esa q u e  tien e : p e ro  se tien en  que conclu ir sus corre- 
riadas por e l p a g o . . .

L arga fue  la re tah ila , y severa. E l joven  Falcón 
acep tó  las cláusulas. D esde  es 3 d ía, y  m uy sum isa­
m en te , dobló el lom o com o le no tificó  su  tío.

Algún dom ingo que o tro , con la ven ia  co rre sp o n ­
dien te , iba a la pu lpería  de l P icao. C ierto  día se 
encontró  con el P irincho. E l m ozo F alcón  m an ten ía

escuro  le d ijo  lo que yo  le p ropuse , Q u in tín  se  a lboroto  
y le pasó  la novedá a  don L a to rre , y . . . el re sto  u sté  
lo sabe.

— j Ai juna! —  exclam ó S erap io  —  au ra  se m e 
ac laró  la  nube que  m e trá ia  desnortiao! ¡En cuan to  
m e vea  je fe  d e  la hacienda av en tó  a l ta l  Q uin tín  
an d e  no lo vea m ás nunca!

T erc ió  e l P irincho :
— N o haga eso, mozo. Q uién  sab e  an d e  ta r ía  usté  

de  h ab e rle  sa lido  lo  q u e  quería . D ía  m ás, d ía  m enos, 
u sté  se  v e rá  p a tró n  de  un bien m uy grande. D e u sté  
q u e re r  ver m uerto  a  su  tío  es un pecao  que  lo lle ­
varía  a l m esm o infierno, y  ta l vez algunas cuad ras 
m ás a b a jo . . .

S erap io  hab ía  pasado  p o r la gargan ta  algunas gi 
n eb ras que, ju n to  con las p a lab ras del negro, ta n  sen ­
sa ta s  com o p iadosas, lo em ocionaron  y en .e rn ec ie ro n  
tan to , q u e  se abrazó  al P irincho  y  com enzó a  sollozar; 
P irincho  le siguió el son y  am bos, m ezclando buches 
con lágrim as, d e ja ro n  el p o rró n  seco.

Jo sé  M O N E G A L
(E sp ec ia l para  E L  D IA )

(D ib u jo  d e l au to r)

dejado  una cuchara de p la ta  en  una de sus placas, 
com probó que  el d ibu jo  de  la cuchara se había  im preso  
en  negro sobre la placa. A bandonó en tonces el be tún  
de  Ju d e a  por él Yoduro de p la ta , que ten ía  la propie­
dad  de  ennegrecer m uy ráp id am en te  bajo  la acción de 
la luz.

N IE P C E  M U R IO  D E M A SIA D O  P R O N T O

C om unicó estos perfeccionam ien tos a  N iepce, que 
se m ostró  escéptico. E stab a  escrito , adem ás, que N iepce 
no vería  culm inar la  invención en que había trab a jad o  
tan to : el 5 de  ju lio  de  1833 m urió  de una congestión 
pulm onar.

D os años después, D aguerre  se asoció con el hijo 
de N iepce, Isodore, y los dos ab rieron  una suscripción 
para financiar la explotación  del p roced im ien to . P ero  
este  ped ido  de  fondos no tuvo éxito. P a ra  colm o de 
desgracias, el 3 de m arzo de  1839 ard ió  e l D ioram a, y 
D aguerre  se  encon tró  arru inado .

E l p in to r reveló  el inven to  de la fo tografía a Arago, 
que con G ay Lussac com unicó el descubrim ien to  al 
P arlam en to . E l E stad o  com pró  e l p roced im ien to , m e­
d ia n te  una ren ta  anual de  seis m il francos a D aguerre  
y de  cuatro  mil francos al h ijo  de  N iepce.

E l p royecto  fue som etido  a la C ám ara de  D ipu ta  
dos el 15 de  jun io  de  1839:

E n  una c ircunstancia  ta n  excepcional, d eclaró  el 
m in istro  de  In te rio r, le co rresponde al G obierno  in ter 
venir. A él le co rre sponde p oner a la sociedad en po­
sesión  del descubrim ien to , del que p id e  gozar con un 
fin de in terés general, p e ro  dandoma los a u t ^ j ^  d e  este  
d escubrim ien to  el precio , o m ás b ien  la recom pensa  de 
su invención, la cual llevará  el títu lo  de  recom pensa 
nacional.

E l p royecto  fue ad o p tad o  por aclam ación , y la ley 
se firm ó en el m es de ag o sto  p o r L u is F elipe , e l pri 
m ero  de  n uestros soberanos que fue fo tografiado.

R e n é  S ÍN N
(E xclusivo  p a ra  E L  D IA )



\ PROPOSITO DEL RICEN TENAR ¡O DE UN MAGO:

NICEPHORE NIEPCE
N iepce p robó tam bién  el em pleo  del vidrio, k  

1822, obtuvo  im ágenes sobr» vidrio sensibilizado con 
betún de Ju d ea ; se  necesitaban  doce horas par« ofe* 
ner un resultado. Logró fo tografiar su jardín. En 1821 
p resen tó  una m em oria sobre sus trabajos a I» 
Sociedad de Londres.

EL M IS T E R IO  D E LA CAM ARA NEGRA

P or o tra  parte , en la m ism a época, un hecht 
ocurrido  en la tienda  del óptico C harles Chevallier, en 
el quai de l’H orloge de París, añad ió  una nota de mu 
terio  al invento  de la fo togralía , dem ostrando  que en 
la m ism a época había una tercera  persona que se »nu 
resaba tam bién  por las m ism as búsquedas. La ide¿ 
pues, estaba  en el aire.

Un dia de  1825. C hevalher vio e n tra r  en tu  tiend 
a un joven m al vestido , que deseaba  com prar una cé> 
m ara negra de las que él fabricaba.

— ¿Qué qu iere  usted  hacer con ella?  —  le pregunte 
C hevallier.

— H e logrado. —  replicó  el joven — fijar en pape) 
la im agen de la cám ara oscura, pero  no tengo com. 
ap a ra to  m ás que una caja de m adera de pino provitL 
de un objetivo. Q uisiera p rocu rarm e su nueva cámtr. 
negra para con tinuar m is ensayos con un apara to  óptico 
m ás potente.

— Lo que usted  m e dice, joven, —  respondió Oh 
vallier —  es de gran interés. ¿P ero  tiene  usted uní 
prueba de lo que dice?

El joven le p resen tó  a C hevallier, estupefacto, una 
vista de P arís que no era un d ibu jo  ni un grabado, m 
una p in tu ra , sino e fec tiv am en te  lo que no se llamabn 
todavía una fotografía. La vista rep resen taba  tejados 
V la cúpula de los Inválidos.

—  ¡Es m aravilloso!, exclam ó C hevallier, ¡es prodi 
gioso! ¿Es indiscreto  p reg u n ta rle  cóm o ha llegado usted 
a este  resultado?

— G racias a esto , — dijo el joven sacando de su 
bolsillo un frasco — . Es el líquido con que opero.

El joven d io a C hevallier algunas explicaciones. Ir 
de jó  el frasco y desapareció  para  siem pre. El óptico se 
ap resu ró  a re la ta r  esta  asom brosa visita a  su amig< 
D aguerre y le confió el frasco m isterioso . Al dia si 
guíente, D aguerre  volvió con algunas pruebas infructuo 
sas, y dijo: “El secre to  no está  en la botella".

v D A G U E R R E  Y SU D IO RA M A
M ientras que N iepce era un desconocido del gran 

público, D aguerre había adquirido  la celebridad  como 
p in tor decorador de teatro . H abía p in tado  para 1* 
O pera y el Ambigú cómico, decoraciones que  daban 
una ilusión asom brosa. En 1822, con su asociado el 
p in tor B outon, creó el D ioram a, por donde desfilaron 
todos los parisienses y todos los provincianos llegado» 
a París.

El D ioram a era  una sala circular que podía con 
tener 350 personas. El piso m óvil giraba sobre un eje 
E ste d ispositivo  perm itía  cam bios de decoraciones a la 
vista, ¡y qué decoraciones! El diluvio. Edim burgo en 
llam as. San P edro  de  Rom a, la T um ba de Napoleón 
en San ta E lena , el M ont B lanc v isto  desde Chamonix: 
esta últim a vista im presionó tan to  al guia B a lm at (el 
vencedor del M ont B lanc), que cuando  vio las nievei 
e tern as fie lm ente reproducidas, lloró enternecido.

LAS M ISM A S BU SQ U ED A S SIN  SA BERLO

C R A N C IA  celebra el b icentenario  del ilustre Nice
phore N iepce, que fue, con D aguerre, el inventor 

de la fotografía.
Inven to  m aravilloso, que ac tua lm en te  nos parece 

com pletam ente natural. A nosotros, que vem os su ce­
derse los descubrim ientos y acelerarse su ritm o, nos 
cuesta trabajo  im aginar lo que fue, bajo el reino de 
Luis-Felipe, esta revolución: la posibilidad, gracias a 
una cám ara negra y una reacción quím ica, de cap ta r de 
una vez una fisonom ía, un paisaje  o un m ovim iento.

D espués, a com ienzos del siglo X V II, se redu jo  la 
cám ara oscura a las proporciones de una ca a, se pu ­
sieron en la ranu ra  len tes , y así se encon tró  el p rincip io  
del a p a ra to  fotográfico. Se ten ía  la im agen, era nece 
sario  fijarla. La h isto ria  de la placa sensib le  aproxim ó 
a dos hom bres tan  d iferen tes de form ación com o N iepce 
y D aguerre.

N icéphore N iepce había sido oficial de las guerras 
de la Revolución; no sabía  d ib u ja r y por esta  razón se 
le debe el adven im ien to  de la fotografía.

Niceóhore Niepce y J. J. D aguerre, inven tores de la fo tografía  Niepce. La S agrada  Fam ilia .

Cuando contem plam os en una vieja fotografía la 
sonrisa de una joven de hace cien años, cuando descu 
brimos un visillo corrido en la ventana de una casa 
desaparecida, tenem os la im presión conm ov:dora  de 
p enetrar en la intim idad del pasado, de resp irar su 
arom a que se podía haber creído desaparecido para 
siempre.

Con todo, los prim eros repo rta jes fotográficos d a ­
tan sólo de la guerra de Crim ea y de la guerra de 
Secesión. Podrem os lam entar siem pre que las grandes 
jornadas de la Revolución y de las guerras napoleó­
nicas sólo nos hayan sido transm itidas a través de la 
in terpretación  de  los pintores y los grabadores, con m ás 
o m enos exactitud. Es una pena que N iepce y D aguerre 
no hubieran llegado antes.

Como ocurre con la m ayor p a rte  de las grandes 
invenciones, estos dos hom bres ind isolublem ente aso­
ciados no concibieron solos los elem entos de su descu­
brim iento. La cám ara negra era conocida de los d ibu­
jantes y grabadores del Renacim iento. Leonardo de 
Vinci, el genial precursor, la describió como “el cuarto  
de una casa herm éticam ente cerrado”: una f in í aber 
tura en una ventanilla sobre la pared  opuesta repro­
duce, invertida , la im agen del paisaje exterior.

D aguerre  era p in to r y decorador de tea tro , y como 
a rtis ta  de ta len to  se apasionó por la cám ara negra. 
P ero  los dos investigadores v ivieron d u ran .e  años apa 
sionados por el m ism o sueño, sin saberlo  y sin cono­
cerse.
A N TES D E  LA F O T O G R A FIA , EL  BARCO 
A C O H ETES.

R etirado  en Chálon-sur-Saóne, N iepce había cons­
tru ido  el “py réo lophore  ’, un barco a cohetes que expe­
rim entó  en el Saóne y en P a rís  sobre el Sena, an tes de 
in teresarse  por la litografió  o grabado sobre piedra.

Como N iepce no sab ía  rep roduc ir sus m odelos me 
d ian te  el d ibujo , tuvo la idea d e  recu rrir  a la cám ara 
negra. O btuvo así, en 1816, sus p rim eras im ágenes 
—  n e g a tiv o s— , desgrac iadam ente  íugit.vas. ¿Cómo fi 
ja rlas?  G racias al betún  de Judea , que extendió sobre 
una placa de estaño, logró que un im presor le tira se  
pruebas.

E n  las partes  claras, el be tún  se  b lanqueaba a la 
luz y se convertía  en insoluble; en  las p artes som brías, 
perm anecía soluble; un so lven te  enérgico lo quitaba; 
esta p a rte  del m etal m ordida por un ácido, daba  a la 
im presión negros.

En la tienda  de C harles C hevallier, a donde iba 
una vez por sem ana, conoció D aguerre  los trabajos de 
N iepce, y fue C hevallier el que puso en relación al 
p in tor con el an tiguo oficial.

Un día, D aguerre llegó a la tienda del óptico pro 
clam ando:

— Lo he logrado. H e cap tado  y encadenado  la luí, 
he fijado la im agen de la cám ara oscura.

— Si es verdad, sugirió C hevallier, escriba a Nicé­
phore N iepce que realiza las m ism as investigaciones 
que usted.

D aguerre hizo un gesto: vacilaba en com unicar su 
secre to  a o tra  persona. Solam ente después de algunos 
fracasos se decidió a seguir los consejos de su amigo 
C hevallier. Lo d ivertido  de la h istoria es que a la poca 
prisa de D aguerre correspondía una desconfianza sem e 
jan te  de Ni?pce.

— H e aquí uno de esos parisienses, —  pensó — 
que quiere  aprovecharse.

Sin em bargo, respondió , pero  en térm inos vagos. 
D aguerre dejó  pasar un año sin escrib ir de  nuevo. Esta 
vez su ca rta  era  m ás ap rem ian te : ¿pedía expresam ente 
a N iepce que le com unicara los secretos? N iepce se 
inform ó sobre D aguerre  por m edio del grabador Le- 
m aítre , después escribió al padre  del D ioram a, pero 
sin las precisiones que éste esperaba. D aguerre  volvió 
a la carga y envió a N iepce un d ibujo  a la sepia. A una 
am abilidad  se corresponde con o tra: N iepce expidió a 
D aguerre una p lancha d e  es taño  grabada por los pro 
cedim ientos heliográficos. P ero  había adop tado  sus pre 
cauciones: había  lavado las p ruebas de m odo que el 
d es tina ta rio  no pud iera  en co n tia r rastro  del betún  de 
Judea.





T i  AJO este  titu lo , “Poderío  de la N ovela", presentí.
E duardo  M allea d istin tos ensayos: T estim onio

de- un escritor (tex to  de una conferencia dada  en el 
W ellesley College el 13 de febrero  de 1963); Im p o r­
tancia del pun to  de vista en la vida y en las letras 
( ‘‘O de la justa  d istanc ia”, sub títu lo ); C arta  sobre una 
h istoria (sub titu lado . ‘O recuentos sin apsionam ien to  de 
un libro apasionado”); “P alab ras sobre un a r t e ’ (“A 
un novelista que com ienza”); El lenguaje creador y 
contendor; Poderío  de  la N ovela; In troducción a una 
antropodicea (es el P refac io  a las O bras C om pletas 
de G raham  G reene, ed itadas en B uenos A ires por Eme* 
cé y “El E scritor an te  el M undo N uevo”. El libro cons­
ta de ciento ochenta paginas y lo im prim ió A guilar en 
diciem bre de 1965, para su colección de E nsayistas 
H ispánicos. T odo el libro tiene el a ire  sim pático  de 
alguien que nos cuen ta  con sinceridad una ex p erien ­
cia viva y apasionada. Porque M allea ensayista , no es 
d istin to  de M allea novelista, ( ‘'N octurno  E uropeo”, 
“H isto ria  de una pasión argen tina”, “La C iudad jun to  
al rio inm óvil”, “F iesta  en N oviem bre”, “La bahía del 
silencio”. ‘T o d o  verdor perecerá”, “Las Aguilas”, “La 
T o rre”, etc.) de ahí que siga indagando en la c ircuns­
tancie hum ana vista no como accidente sino como algo 
angustioso, existencial y profundo. H ay  dos ensayos en 
este  libro — sin desm edro  del resto—  que querem os 
destacar: “El lenguaje C reador y C ontendor” y “E l E s ­
critor an te  el M undo N uevo”.

En el prim ero , M allea defiende la tesis de que 
el lenguaje del escritor, no el tem a o desrro llo  que 
utilice será  en defin itiva el que haya de conducirlo  a 
la fam a o al olvido. R ecuerda una sencilla frase de 
F aulkner que lo golpeó m uchas veces, porque m uchas 
veces él m ism o la había pensado: Lo im portan te  no es 
le que se dice, sino cómo se dice. Es el lenguaje, dice 
M allea el creador del m ito y quien lo ad ap ta  a su 
m anera. Si la vieja escuela aristo télica , pensaba la 
traged ia  según la idea de tres órdenes d istin tos — ca­
racterización. m ito y lenguaje—  que se auxiliaban sin 
ser tribu tario s en tre  sí, ahora, re tom ando esos e lem en ­
tos, habría que concluir que sólo el verbo, el acto  de 
creación del lenguaje, es el que determ ina  a los otros 
dos. Es el salto  de lo circunstancial a lo existencial. 
Así M allea afirm a: “El m ito y la caracterización p ro ­
ponen; pero el lenguaje dispone. Se crea a sí m ismo 
creando sus elem entos auxiliares, o m uere en la lucha 
arrastrando  consigo en su fracaso a los otros dos”. 
L legar a esta afirm ación es arribar a un estado de  m a­
durez tan to  de autor como de lector. El lenguaje no 
opera por conducción sino por revelación. H ay escri­
tores. inform antes y escritores creadores. E stos últim os 
nos en treg ar mucho m ás que razones, anécdotas, a r ­
gum entos: no? ponen en las m anos un m undo rev e la ­
do e r  e) cual el hom bre — o el héroe, si se quiere—  
desata sus potencias y sus conflictos, se hace m ás hom ­
bre en la m edida que soberana, libre, so litaria  y a n ­
gustiosam ente tal como lo señala el au tor, es capaz 
de tragedia. C uenta M allea una anécdota de  O rtega y 
Gase<: — que éste re la taba— : en la India  un m aestro  
fue interrogado por sus discípulos acerca de cuál era 
el gran brahm án, esto es, la m ayor sabiduría. E l m aes­
tro  no respondió y sus discípulos, rep itie ron  la p re ­
gunta, volviendo el m aestro  a quedar callado. In s is tie ­
ron m uchas veces con la p regunta, ob ten iendo  igual 
resultado, hasta que el m aestro  dijo: “¿Por qué h a ­
béis repetido  tan tas  veces la pregunta si a la p rim era 
es respondí? Sabed que la m ayor sabiduría es el si­
lencio”. M allea tom a este  ejem plo  que se refiere  a 
una actitud filosófica y tam bién  religiosa y lo ap ro v e­
cha para dem ostrar que en lite ra tu ra  el gran b rahm án 
er. el lenguaje. B rahm án en sáncristo  qu iere  decir en 
puridad, logos, conocim iento, verbo. N o es callar la 
sabiduría definitiva — en el p lano de creación y de 
belleza, se en tiende—  porque “está  en la naturaleza 
de' más sabio lenguaje el cubrir — bajo  el velo de la

P O D E R IO  
DE LA  

NO VELA

voz—  ese gran lago de  silencio del que to d a  palabra 
hum ana es tá  fa ta lm en te  rodeada. En el m ás sabio le n ­
guaje, está  el m ás sabio se r”.

E r  cuanto  exam ina la situación del escrito r an te  
e 1 m undo nuevo, p ropone la in terrogan te  de por qué 
el. hom bre se aísla para  llenar cuartillas d iariam en te , 
volcar pa labras, ab straerse , renunciando a o tros p la ­
ceres. ¿Poi una ac titud  de sim ple goce? E scrib ir —  
afirm a M allea—  es tra ta r  de ab rir  un  agujero  en el 
m uro que nos ahoga, p rivándonos de  toda  com unica­
ción que no sea con el m undo de  lo que ocurre y nos 
ocurre: pue? con el m undo de lo que ocurre  y nos 
ocurre  estam os encerrados en  la m ism a celda. Se tra ta  
de ver m ás allá del m uro fáctico y vital, del m undo

práctico  de todos los días. E l escritor busca e n  t  j m
do  que crea, pro longar el suyo propic  y real, p r l(1 t) 
m ism o tiem po trasm u tarlo , enriquecerlo  e incluso sus­
titu irlo . Es la búsqueda de  una extensión, claro qur 
h ab ría  que sabei, p ropone el au to r, si es a una exten* 
sión en los m ism os térm inos que la realidad que no» 
com prende. D ecid irse  es reconocer el surgimiento da 
dos vertien tes p rim arias que se llam arán  realidad n 
fantasía. C rear es por eso m ism o una búsqueda de 

verdad , un in ten to  de saber, de  enco n tra r el clima dra 
m éticc que m ueve nuestro  m undo actual. Para eso 
necesita lib e rtad  y fidelidad  consigo mismo, con su 
p rop ia  conciencia. E l escrito r d eberá  se r testigo y par­
tic ip an te  al m ism o tiem po del m undo que vive. Ma­
llea dice: ‘‘H ay dos m en tira s  que se  com plem entan: la 
m en tira  del a r te  por el a r te , y  la m entira  del arte 
enro lado  en las consignas de  partido . N o hay más que 
un a rte  e te rn am en te  v erdadero  y e tern am en te  sulvado: 
el a r te  de partic ipación  incondicionada desde futrí, 
de partic ipación  se ria  y trágica en favor del hombre, 
de su sue rte  actual y de su d es tino  e te rn o . . . No debe 
b as ta rle  al escrito r con conocer los peligros y los pers­
pectivas de este  m undo actual. A nte ese mundo, su 
deber p rim ero  es su deber de  siem pre. Su lucha sin 
tregua por el libre  b ien  hum ano  y por la libre concita* 
cia inocente, se  funda en su p rop ia  y m ás independien* 
te  decisión. N o hay sobre el escrito r poder m ás pode­
roso que el poder de su p rop ia  lucha con las tiranial, 
cualqu iera  sea su nom bre o d isfraz”. Aquí estam os ante 
un escrito r com prom etido . P ero  ese es un punto de 
llegada, com o la afirm ábam os en o tra  oportunidad en 
es tas  m ism as páginas. D ebe p a rtir  siem pre  de un in­
ten to  de  creación de arte , de  lenguaje, de lo contrario 
se rá  un sim ple p an fle ta rio  que pasado  el m inuto de 
best se lle r no q u ed ará  de  é | ni siqu iera  un recuerdo 
ind iferen te . El a r te  debe se r rehum anizado, volver a 
encon trar — con la m ism a fuerza de H om ero—  el al­
m a del hom bre, porque su verdad  no es una experien­
cia agotada. La idea del d es tino  y del triunfo  de las 
prop ias posib ilidades, es en  es te  m undo fisicizado, aho­
gado por falta  de  espacio, reducido el hom bre, “en 
los um brales a te rrad o s de sí m ism o” una de  las más 
vigentes, d ram áticas y conm ovedoras ya que hoy “no 
hay descubrim ien to  que hoy no ocurra a hacer del 
hom bre m enos sí m ism o".

I

í!

T al sería en ap re tad a  sín tesis, un aspecto  de las 
ideas del p recioso  y valioso testim onio  de Eduardo 
M allea.

E D IC IO N E S  D E  LA BAN DA O R IE N T A L
Con la m onografía, “El M inué M o n to n ero ”, de 

L auro  A yestarán  y su esposa, F lo r de M aría  R odrí­
guez de A yestarán , se inicia una nueva colección: D an­
zas, Canciones e In stru m en to s del Pueblo  del Uruguay. 
La m ism a constará  de  una se rie  de tre in ta  y cinco li‘ 
bros, cada uno de  los cuales con tendrá  una publica­
ción de  unas cincuenta páginas, una p a rtitu ra  para p ia­
no, canto  solo, canto  y gu itarra , gu itarra , etc. y un 
disco long p lay  33r.p.m . de 1 V*5 cm. de diám etro. 
El p resen te  volum en con tiene: ‘‘El M inué M ontone­
ro ”, L ibro  de 64 páginas, con un estud io  h istó rico-m u- 
sica! y coreográfico del tem a, a cargo de L auro  A yes­
tarán  y F lor de M aría  R odríguez de A yestarán; una 
p a rtitu ra  del M inué M ontonero  y un disco con ten ien ­
do dos versiones del m inué a cargo del p ian ista  Hugo 
Balzo. Es obvio destacar el in terés de es te  tipo  de t r a ­
bajo para n uestro  acervo  nacional con una p recisa d o ­
cum entación. La caja — form ato  18 por 18 cm .—  que 
con tiene e s te  m ateria l, v i?ne con una tapa  de  Ayax 
P a m e s  U na presen tac ión  de  a lta  e laboración que  dice 
que los uruguayos, cuando querem os, sabem os hacer 
las cosas m uy bien. -

M aría E ster C A N T O N N E T

Especial para EL  DIA

EN SU BARRIO, para su comodidad, una agencia de AVISOS ECONOMICOS de

MONTEVIDEO
C I U D A D  V I E J A

25 de MAYO 589 
C E N T R O  

R IO  BRANCO 1212 
Avda 18 de JU L IO  v 
YAOUARON 

C O R D O N
Avda 18 de JU L IO  2022 
bis (Ag P e tra g lla j 

P U N T A  C A R R E T A S  
B R IT O  DEL PIN O  810 
esq 21 de SETIEM BRE

P A R Q U E  R O D O
CO N STITU Y EN TE 2007 

P O C I T O S
JU A N  B BLANCO 914

M A L V I N
O RINO CO  5048 y 
M ICHIGAN 

P U N T A  G O R D A  
Av. O ra l. PAZ 1421 

C A R R A S C O
A SOHOEDER 8485

U N I O N
Av 8 de  O CTU BRE 4062 
Av 8 de O CTU BRE esq . 
ABREU (K iosco  U n ió n ) 
Av 8 de O CTU BRE eaq 
P IR IN E O S  (K iosco  M aro 
fias)

L A  C O M E R C I A L
Av GARIBA LD I 2559

G O E S
Avda O ra l. PLO R ES 2942

I T U Z A I N G O
A vda . O r a l . P lo re s  4990

A R R O Y O  S E C O
Av. AGRACIADA 2612 bis 
C A P U R R O  

URUGUAYANA 3513 
P A S O  M O L I N O  

Avda AGRACIADA 4109 
A G U A D A

SIERRA  1908 (A gencia 
P rogreso)

P R A D O
C no. C a s tro  838 c. M lllán  

L A  C O M E R C I A L  
Av. G ARIBA LD I 2559 

R E D U C T O  
GUADALUPE 1490 

V I L L A  M U Ñ O Z  
CUÑAPIRU 1495

R I V E R A
Avda RIV ERA  2621 

C E R R O
Avda CARLOS M* R A M I­
REZ 1888 esq  GRECIA 

S A Y A G O
Av, SAYAGO eeq, A RIEL 
(K iosco  Sayago) ’

C O L O N
Av GARZON 1911 f re n te  
Pza V ld le lla  I F lo re r ía )  

P E Ñ A R O L  
C nel RA IZ 1670

EN EL INTERIOR
C A N E L O N E S

TR E IN T A  Y T R E S  esqu í 
n a  RO DO
P laza  18 de JU L IO  
(K iosco  ISN A LD Ii

L A  P A Z
Av BATLLE v ORDONTZ 
215 (B azar JO R O IT O )

L A S  P I E D R A S
Avda A R TIG A S y LAVA- 
LLEJA  (K iosco  LU I S ITO  
P laza)
E s ta c ió n  FER R O C A R R IL  
(K iosco  LAJISITO)

P A N D O
O ral A RTIG A S 896 

S A N  J O S E
M EN8 A JERIA  CITA 

P A R Q U E  D E L  P L A T A
CALLE 2 esq H

S A N T A  L U C I A
BAZAR "EL TR E B O L "
RIV ERA  488 bis
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